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OBRA  TERMINADA 


(MEMORIAS  DEL  MINADO  DE  FERNANDO  'VI) 

■*  * 


NOVELA  HISTÓRICA  ORIGINAL 


DON  RAMON  ORTEGA  Y  FRIAS 


CONDICIONES  DE  LA  PUBLICACION 

>  ■  •  1  .  - 

Esta  interesante  obra,  que  consta  de  dos  tomos,  se  repartirá 
por  cuadernos  de.  32  páginas,  en  buen  papel  y  esmerada  im¬ 
presión.  • 

Sin  embargo  del  lujo  de  la  edición,  el  precio  de  cada  cuader¬ 
no  sólo  será 

UN  REAL  EN  TODA  ESPAÑA 

Se  repartirá  un  cuaderno  semanalmente;,  pero  los  señores 
suscritores  que  en  vez  de  un  cuaderno  quieran  recibir  dos  ó 
más,  pueden  indicarlo  al  repartidor  y  serán  complacidos. 

* 

LÁMINAS  DE  REGALO 

'  En  el  trascurso  de  la  publicación  recibirán  los  señores  sus¬ 
critores  excelentes  láminas,  que  representarán  los  principales 
episodios  de  esta  importantísima  obra.  Á 

Está  terminada,  y  su  precio  es  £6  reales  en  toda  España. 


PUNTOS  DE  SUSCRIC10N 

Madrid. — Administración:  calle  de  la  Esgrima,  núup  2,  2.°, 
donde  se  dirigirán  todos  los  pedidos  y  reclamaciones. 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 

ARREGLADA  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 
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IPAUJJILA  M©IMTIIRS!AISa 


Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  del  Príncipe 
el  24  de  Diciembre  de  1852. 
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MADRID. 

IMPRENTA  Á  CARGO  DE  C.  GONZALEZ!  CALLE  DEL  RUBIO  NÚM.  11. 

1853. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título ,  ó  represente  en  al¬ 
gún  teatro  del  reino ,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  forma¬ 
das  por  acciones ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  denomi¬ 
nación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramá¬ 
ticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 
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PERSONAS. 


ACTORES. 


D.a  LAURA  PIMENTEL.  . 

D.a  CARMEN . 

D.a  AMELIA.  ....... 

OBDULIA . 

D.  EDUARDO  SANDOVAL. 
D.  VICTOR  DE  RIVERA. 
D.  ALFONSO  IBAÑEZ.  .  . 
D.  LUIS  DE  MONCADA.  . 
UN  CRIADO . 


Doña  Josefa  Palma. 
Doña  Manuela  Ramos. 
Doña  Josefa  García. 
Doña  María  Córdoba. 
Don  Julián  Romea. 

Don  Florencio  Romea. 
Don  Antonio  de  Guzman. 
Don  Manuel  Oltra. 

Don  Fernando  Guerra. 


El  primer  acto  es  en  el  jardín  de  una  posada.  El  segundo 
y  tercero  en  una  posesión  de  Amelia. 


AGTO  PRIMERO. 


Jardín  de  la  fonda  del  Caballo  Blanco.  A  la  derecha  la 
casa;  cerca  de  esta  y  en  segundo  término  del  mismo, 
lado  un  jarrón  de  flores  sobre  un  pedestal,  y  delante 
una  silla.  En  el  mismo  término,  á  la  izquierda,  y  cerca= 
de  la  puerta  de  entrada,  hácia  el  foro,  un  árbol.  En  el 
primer  término  del  mismo  lado,  un  grupo  de  arbustos 
que  coge  una  tercera  parte  del  escenario.  El  jardín  es¬ 
tará  cerrado  por  una  verja- con  puerta  enmedio  que  dá 
á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

Obdulia.— -Laca/o  Don  Víctor,. 


Obdulia.  (Hablando  adentro.)  Bien,  señora,  bien.  Vaya, 
que  tiene  gracia!  (Pone  la  silla  gue  está  delante 
del  pedestal,  á  la  derecha  en  primer  término.) 
Está  visto  que  el  tal  hombre  no  hará  suerte  con 
las  mujeres!  «Tenga  usted  la  bondad  de  no  dar¬ 
le  habitación, «  me  dice  la  rubia.  «La  prohíbo 
á  usted  que  le  admita  en  su  casa,«  me  dice  la 
morena. 

Víctor.  (Saliendo  por  el  foro  con  maleta.)  Patrona,  eh! 
patro... 

Obdulia.  Ah!  es  él!...  Caballero... 

Víctor.  Hola!  estaba  usted  aquí!  Iba  á  buscarla  á  su  ca¬ 
verna. 

Obdulia.  Caverna...  mi  posada! 

Víctor.  Pues!  á  la  posada...  eso  quise  decir...  se  me 
fue  la  lengua...  Usted  debe  tener  una  habitación 
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desocupada  y  vengo  á  tomarla...  Por  dónde  es? 
(Se  dirige  rápidamente  á  la  casa.  Obdulia  pasa 
por  detras  de  él  y  le  cierra  el  paso.) 

Obdulia.  No  señor;  está  todo  ocupado. 

Víctor.  Qué  es  esto?  Trata  usted  de  burlarse  de  mí,  es¬ 
tantigua! 

Obdulia.  Estantigua! 

Víctor.  Perdone  usted...  buena  mujer,  quise  decir... 

Se  me  fué  la  lengua...  Pero,  vamos,  dígame 
usted,  señora...  señora... 

Obdulia.  Obdulia. 

Víctor.  Ahí  bonito  nombre!  Tan  bonito  como  usted  ! 

Obdulia.  (Aparte.)  Socarrón! 

Víctor.  Hace  una  hora  que  vine  á  esta  casa...  y  el  mo¬ 
zo  me  dijo  que  no  había  cuarto...  me  indicó  la 
otra  fonda.  Estoy  alojado  en  un  cuarto  piso.  Es 
decir,  encima  del  edificio!  Es  preciso  que  usted 
sepa  ademas  que  yo  tengo  un  gran  empeño  en 
vivir  aquí...  mucho!  Y  como  acaba  de  mar¬ 
charse  un  viajero... Usted  es  tan  amable,  que... 

Obdulia.  (Este  hombre  me  dá  miedo!) 

Víctor.  No  me  vuelva  usted  á  decir  que  está  todo  ocu¬ 
pado...  porque  es  mentira. 

Obdulia.  Caballero... 

Víctor.  No,  no,  se  me  fué  la...  Conque  ese  cuarto  es 
para  mí..,,  no  es  verdad?...  Y  vá  usted  á  dár¬ 
mele  ? 

Obdulia.  Imposible!  Le  tenia  ya  apalabrado  otro  sugeto. 

Víctor.  En  fin,  cómo  ha  de  ser!...  Vamos  allá...  Que  no 
se  llevára  el  diablo  todos  los  viages!  (Si  al  me¬ 
nos  pudiese  verla!...)  Ea,  quede  usted  con  Dios, 
patrona  inhumana.  (Se  dirige  al  foro.) 

Obdulia.  Vaya  usted  con  Dios,  caballero. 

Víctor.  Conque  ni  un  mal  rinconcito? 

Obdulia.  Ni  siquiera  un  catre.. 

Víctor  .  Todo  sea  por  Dios!  Ea-,  agur.  (Hace  que  se  va  y 
se  oculta  en  el  foro  izquierda.) 

Obdulia.  (Sin  mirar.)  Agur.  Este  hombre  debe  ser  muy 
peligroso...  Oh!...  yo  conozco  á  mi  gente! 


ESCENA  II. 


Don  Luis. — Obdulia. — A  poco  Don  Eduardo. 

( Don  Luis  sale  por  la  puerta  del  foro,  viniendo  de  la  de¬ 
recha.  Trae  una  caja  de  pistolas  en  la  mano.) 

Luis.  Mozo!  Hola!  (Deja  las  pistolas  en  una  silla.) 

Obdulia.  (Pasando  á  la  derecha.)  Caballero!  A  quién 
busca  usted,  caballero?.  ( Sale  Eduardo  por  la 
izquierda  del  foro  con  un  saco  de  noche  en  la 
mano  y  ba  ja  hasta  el  proscenio.) 

Luis.  Al  fondista. 

Obdulia.  Soy  yo. 

Eduard.  (Presentándose.)  Ah!  Es  usted  la  dueña  de  la 
fonda?... 

Obdulia.  (Dirigiéndose  á  Eduardo.)  Caballero... 

Luis.  (Trayéndola  á  la  izquierda.)  Perdone  usted, 

señora...  Usted  debe  tener  en  su  casa  á  un  jo¬ 
ven  recien  llegado  de  París...  aire  militar... 
grandes  bigotes... 

Obdulia.  ( Reflexionando .)  Aire  militar...  grandes  bigo¬ 
tes... 

Eduard.  (Llevándola  al  otro  lado.)  No  tiene  usted  en  la 
fonda  una  señora  joven,  muy  bonita,  con  un 
vestido  cloro  y  sombrero  azul... 

Obdulia.  Joven,  muy  bonita! 

Luis.  Vamos,  contésteme  usted... 

Obdulia.  Ah!  sí...  Conque  decía  usted?... 

Luis.  Aire  militar... 

Obdulia.  V cstido  color  de. . . 

Luis.  Eli? 

Obdulia.  No,  no. 

Eduard.  Sombrero  azul. 

Obdulia.  Con  grandes  bigotes? 

Eduard.  Eli!  Quién  ha  dicho  tal  cosa! 

Obdulia.  Perdone  usted.  Ya  se  vé,  por  un  lado  sombrero 
azul,  por  otro  bigotes...  me  hago  un  lio... 

Luis.  En  fin... 

Obdulia.  En  fin,  no  conozco  á  nadie  por  esas  señas... 


ademas...  cu  esla  fonda  no  vive  ningún  hom¬ 
bre  solo. 

Luis.  Eh!  Hubiéralo  usted  dicho  antes!  Qué  diablo! 
(Mira  el  relé  y  vuelve  á  coger  las  pistolas.) 

Eduard.  ( Impaciente .)  Pero  señor,  me  contesta  usted,  sí 
ó  no? 

Obdulia.  ( Llevándole  á  un  lado.)  Allá  voy,  caballero... 

(En  voz  baja.)  Vestido  color  de...  sombrero... 
me  parece...  el  caso  es  que... 

Eduard.  (Mas  impaciente.)  Quiere  usted  hablar  en  térmi¬ 
nos  que  la  entienda? 

Obdulia.  No  hay  que  alborotarse.  Una  señora  sola... 

Eduard.  Eh!  sí...  Vive  aqui  ó  no?  Vamos,  responda  us¬ 
ted. 

Obdulia.  Con  un  aya?  Creo  que  sí  señor...  Pero  ha  de 
saber  usted  que  hay  uno...  un  sugeto...  de 
quien  no  quiere  ser  vista. 

Eduard.  (Soy  yo.)  Aguarde  usted.  (Pasa  á  la  izquierda 
cerca  de  la  silla,  saca  su  cartera,  y  escribe  sin 
hacer  alto  en  lo  que  pasa.  Luis  baja  á  la  derecha 
y  deja  las  pistolas  sobre  la  silla.) 

Víctor.  (Volviendo  á  aparecer.)  Nada. 

Luis.  Haga  usted  que  me  dispongan  un  cuarto,  se¬ 
ñora. 

Obdulia.  Con  mil  amores...  Le  pondré  a  usted  en  el  piso 
segundo...  una  habitación  magnífica  con  dos  ca¬ 
mas. 

Víctor.  (Colocándose  entre  los  dos.)  Cómo!  Una  habita¬ 
ción  con  dos  camas,  y  me  niega  usted  á  mí  un 
mal  catre  donde  recostar  la  cabeza! 

Obdulia.  Es  que  este  joven  la  tenia  apalabrada  de  ante¬ 
mano. 

Luis.  Cómo? 

Obdulia.  (Bajo  á  Luis.)  No  me  desmienta  usted. 

Luis.  Sí,  sí.  Pero,  yo  estoy  aquí  por  un  asunto  muy 
desagradable  que  me  ocupará  poco  tiempo... 
Espero  marcharme  esta  misma  noche...  Le  cedo 
á  usted  mis  dos  camas  para  que  recueste  la  ca¬ 
beza. 

Víctor.  Mil  gracias:  aguardaré  á  que  usted  se  marche, 
si  bien  tampoco  dormiré  hoy  aquí...  Voy  á 
Pamplona.  (Víctor  saluda  á  Luis,  y  en  seguida 
se  dirigen  los  dos  al  foro  hablando.) 


Luis.  Ah! 

Eduard.  (A  Obdulia. )  Tome  usted  esta  targeta,  y  hága¬ 
me  el  favor  de  entrársela  á  esa  señora.  Dígala 
usted  que  aguardo  aquí  á  que  me  permita  pasar 
á  saludarla. 

Obdulia.  Es  que  no  sé  si... 

Eduard.  Eh!  Despáchese  usted,  y  no  me  rompa  la  ca¬ 
beza. 

Obdulia.  (Qué  hombre!  Trata  á  las  mujeres  como  si  fue¬ 
ran  reclutas!) 

Eduard.  Es  el  único  modo  de  cerciorarme...  Ah!  me 
dará  usted  una  habitación. 

Obdulia.  Sí  señor,  en  el  piso  principal,  al  fin  del  cor¬ 
redor. 

Víctor.  Eh ?  Por  lo  que  voy  viendo,  la  fonda  está  de¬ 
socupada,  y  decia  usted... 

Obdulia.  Se  equivoca  usted...  no  hay  mas  cuarto  que  el 
mió. 

Víctor.  Oh!  Lo  que  es  ese  puede  usted  guardársele... 

no  le  pediré  yo  que  le  parta  conmigo.  (Obdulia 
entra  en  la  casa.) 


ESCENA  III. 


Don  Eduardo. — Don  Luis. — Don  Víctor. 

Eduard.  (Sentándose  en  la  silla  izquierda.)  Aun  cuando 
tenga  que  estarme  aguardando  un  siglo... 

Víctor.  (Riendo.)  Habrá  bruja  como  ella!  Sin  duda 
quiere  que  ande  uno  á  mogicones,  para  tener 
cuarto  en  su  casa. 

Luis.  (En  el  centro.)  Ya  sabe  usted  que  el  mió... 

Víctor.  Oh!  Gracias...  pero  el  señor...  Calle!  no  me  en¬ 
gaño... 

Eduard.  Qué  es? 

Víctor.  Voy  á  hacer  á  usted  una  pregunta  algo  estram¬ 
bótica. 

Eduard.  Diga  usted:  ya  estoy  prevenido. 

Víctor.  Usted  se  llama  Eduardo  Polvorín?... 

Eduard.  (Levantándose  impaciente.)  Caballero!... 

Víctor.  Ah!  Perdone  usted...  se  me  fue  la  lengua... 


Eduardo  San  do  val ,  quise  decir,  capitán  de  co¬ 
raceros... 

Eduard.  (Señalando  á  Víctor.)  Calle  usted!  Eso  es,  sí! 
Víctor.  Víctor  Rivera,  teniente... 

Eduard.  Del  séptimo. de  ligeros.  Y  es  verdad! 

Luis.  ( Saluda  y  se  dirige  á  la  casa.)  Señores... 

Víctor.  Vuelvo  á  dar  á  usted  las  gracias  por  su  oferta... 

Conque  si  usted  se  marcha... 

Luis.  Asi  lo  espero.  Y  entretanto  mi  boda  está  deteni¬ 
da.  (Se  lleva  las  pistolas.) 


ESCENA  IV. 

Don  Eduardo. — Don  Víctor. 

Víctor.  El  buen  Sandoval!...  Con  que  no  me  había  us¬ 
ted  conocido  ? 

Eduard.  No  por  cierto  !  Es  que  desde  que  estuvimos  jun¬ 
tos  de  guarnición  en  Zaragoza ,  hace  dos  años, 
ha  engruesado  usted. 

Víctor.  Sí;  voy  ensanchando,  á  Dios  gracias...  la  vida 
militar  me  secaba...  la  tranquilidad  de  la  carre¬ 
ra  civil  me  deleita. 

Eduard.  Es  decir  que  ha  dejado  usted  el  servicio  como 
yo? 

Víctor.  Hola!  Usted  también?  Lo  celebro. 

Eduard.  Hace  un  año...  y  usted? 

Víctor.  Oh!  Yo  poco  tiempo  después  que  nos  vimos 
cu  Zaragoza...  ya  se  acordará  usted...  en  el 
Coso...  cuando  le  dejé  á  usted  mi  targeta. 

Eduard.  Targeta!  Ah!  Sí!  (Y  lamia!  (Pasa  con  agitación 
á  la  puerta  de  la  casa.)  La  mia...) 

Víctor.  (Sin  ver  (pac  no  está  d  su  lado.)  Acabábamos  de 
obtener  los  dos  una  licencia  para  Madrid.  Qué 
tiene  listed? 

Eduard.  Nada,  nada. 

Víctor.  Y,  cómo  ha  sido  dejar  la  carrera? 

Eduard.  Ah!  no  me  hable  usted  de  eso!  Una  calavera¬ 
da!  (Cuidado  si  tarda  en  volver  la  tal  mujer!) 
(Sube  otra  vez  Inicia  la  puerta  de  la  casa.) 

Víctor.  Que  la  haya  dejado  yo,  se  csplica  fácilmente, 


Eduard. 


Víctor. 

Eduard. 


Víctor. 

Eduard. 
Víctor  . 
Eduard. 

Víctor  . 
Eduard. 


Víctor. 


Eduard. 

Víctor. 

Eduard. 

Víctor. 


Eduard. 
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porque  no  me  llamaba  Dios  por  ese  camino... 
pero  usted!...  vivo,  animoso,  arrebatado,  pron¬ 
to  como  la  pólvora ,  de  donde  le  viene  el  apo¬ 
do...  ya  sabe  usted? 

Pues  ahí  tiene  usted,  amigo  mió:  precisamente 
esas  casualidades  son  las  que  me  han  perdido... 
Vis  gefes  llegaron  á  formar  la  idea  de  que  yo 
era  un  alborotador,  irascible ,  atropellado...  no 
tienen  sentido  común. 

Cuidado!  que  está  usted  rompiendo  el  pañuelo ! 
Ahí...  Así  es  que  en  mi  hoja  de  servicios  tiene 
usted  siempre  al  lado  de  muchos  elogios ,  en  la 
columna  de  observaciones,  la  endemoniada  nota 
de  mal  carácter. 

(Suben  los  dos  al  foro.)  Como  correctivo.- — Fu¬ 
ma  usted? 

Nunca.  Y  todo  por  diez  ó  doce  miserable  duelos! 
Eso  es  una  bagatela. 

Yo  le  pregunto  á  usted  si  después  de  provocarle 
á  uno,  ha  de  ir  á  poner  la  megilla?... 

No  faltaba  otra  cosa ! 

Pues  ahí  tiene  usted  la  causa  de  que  yo  haya 
presentado  mi  dimisión.  ( Vuelven  á  bajar  agar¬ 
rados  del  brazo.) 

Por  incompatibilidad  de  humor...  Y  se  ha  dado 
usted  á  viajar?  Casado?...  No...  (Dándole  la 
mano.)  Huélgomc  de  ello. 

No  hay  de  qué.  (Estoy  que  trino!) 

Entiendo. . .  siempre  galanteador  y  enamorado. .. 
como  en  Zaragoza...  Se  acuerda  usted? 

Creo  que  vienen...  (Mirando  á  la  casa.)  no. 
(Este  hombre  no  puede  estarse  quieto !)  Ale  pare¬ 
ce,  amigo,  que  en  este  momento  trae  usted  en¬ 
tre  manos  algún  otro  folletín...  como  nosotros 
deciamos. 

Oh!  esta  vez  amo  como  un  loco!  Como  un  in¬ 
sensato!  Esto  ya  no  es  amor...  es  delirio!  En 
este  mismo  momento  me  hierve  la  sangre,  es¬ 
toy  en  ascuas,  estoy...  (Tirando  al  suelo  la  si¬ 
lla  de  la  derecha  en  la  cual  estaba  apogado.) 
Pero  si  querrá  Dios  que  venga  esa  mujer? 

Ea,  ya  prendió  la  pólvora!  Y  vamos  á  ver...  la 
nina. 


Víctor. 


—  12  — 


Edüard.  Es  un  ángel. 

Víctor.  Oiga! 

Eduard.  Silencio!  (Viendo  á  Obdulia,  corre  á  ella.) 
Gracias  al  diablo ! 

ESCENA  V. 

Dichos. — Obdulia. 

Obdulia.  Caballero! 

Eduard.  La  dio  usted  mi  targeta ?  La  vió?  me  espera? 
Hable  ested,  hable  usted  pronto. 

Obdulia.  Cómo,  si  no  me  deja  usted?  ( Víctor  serie.) 

Eduard.  Soy  yo  el  que  le  hace  á  usted  reir?  (Obdulia  le¬ 
vanta  la  silla.) 

Víctor.  ( Sube  al  foro.)  No...  no....  siga  usted... 

Eduard.  (A  Obdulia.)  Vamos...  qué  ha  dicho? 

Obdulia.  ( Dándole  la  targeta.)  Que  está  usted  equivoca¬ 
do,  que  no  conoce  este  nombre. 

Eduard.  Ah!  Bien,  bien!  déjeme  usted...  ( Pasa  á  la  de¬ 
recha.)  Olí ,  Dios  mió ! 

Obdulia.  Cuando  usted  quiera  el  cuarto... 

Eduard.  ( Incomodado .)  Que  me  dege  usted,  digo. 

Obdulia.  Ya  voy,  ya  voy.  (Al  marcharse  se  encuentra 
con  Víctor  que  la  hace  seña  para  que  se  vaya 
pronto  y  la  acompaña  hasta  la  puerta  volviendo 
á  bajar  á  la  derecha.)  Estoy  en  mi  casa. 

c 

ESCENA  VI, 

Don  Eduardo. — Don  Víctor. 

Víctor.  ( Con  afecto.)  Parece  que  no  va  bien  la  cosa? 

Eduard.  ( Sentado  y  abatido.)  Creía  haberla  hallado!  Es¬ 
taba  lleno  de  alegría  ,  y  no  es  ella !  Ah !  es  la  si¬ 
tuación  mas  particular... 

Víctor.  Entiendo...  Será  mujer  casada ,  como  la  mia... 

es  decir ,  como  la  de  mi  marido  :  tiene  marido  ? 

Eduard.  Eh!  no. 

Víctor.  Le  doy  a  usted  el  parabién!...  Usted  no  tiene 
uu  marido  que  le  haga  viajar  sin  gana...  como 
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ámí!...  Ah!  Je  he  cobrado  una  ojeriza!...  Es 
viuda,  según  eso  ? 

Eduard.  Tampoco. 

Víctor.  Brabo!  Una  muchacha  soltera! 

Eduard.  Encantadora! 

Víctor.  Pues  entonces  la  pide  usted  á  la  familia... 

Eduard.  No  tiene  padre  ni  madre. 

Víctor.  Ni  perrito...  etcétera. 

Eduard.  No  tiene  familia. 

Víctor.  Es  decir  que  ni  suegros  ni  cunados...  Oh!  Pues 
esa  es  la  obra  maestra  de  la  creación.  Cómo  no 
está  usted  casado? 

Eduard.  (Levantándose.)  Ay  amigo!  Si  supiera  usted  los 
obstáculos  con  que  tropiezo! 

Víctor.  (Coge  maquinalmente  la  silla  que  dejó  Eduardo 
y  se  sienta.)  Algún  rival? 

Eduard.  Ni  sombra  de  ello...  Pero  una  mujer  que  se  ro¬ 
dea  de  un  misterio  impenetrable;  una  mujer... 

Víctor.  Inocente  y  perseguida? 

Eduard.  Ah!  no  hay  que  reirse!  Es  la  criatura  mas  he¬ 
chicera!...  Bien  puedo  hablarle  á  usted  de  ella... 
porque  no  está  aquí. 

Víctor.  Ande  usted;  y  que  el  contar  esas  cosas  consuela 
siempre. 

Eduard.  He  debido  el  conocerla  á  la  mas  grande  de  las 
casualidades.  Cazaba  yo  un  dia  en  las  cercanías 
de  Zaragoza,  á  corta  distancia  de  Villafranca,  cu 
una  parte  del  bosque  que  no  conocía  ,  cuando 
arrastrado  por  esta  voluntad,  por  este  ardor 
que  pongo  en  todas  mis  cosas ,  salto  una  valla, 
y  me  encuentro  sin  advertirlo  en  medio  de  una 
posesión  ,  la  cual  se  asemejaba  tanto  al  bosque, 
que  no  lo  eché  de  ver  en  un  principio.  Llegué 
así  hasta  una  casita ,  retiro  delicioso,  oculto  á 
todas  las  miradas  por  unos  árboles  magníficos... 
un  verdadero  nido  en  medio  de  encinas  secu¬ 
lares.  Reparé  entonces  mi  error,  é  iba  á  retirar¬ 
me,  cuando  al  través  de  la  espesura,  vi  á  una 
joven  vestida  de  blanco,  sentada  al  pié  de  un 
árbol ;  tenia  un  libro  caído  delante  de  ella,  y 
estaba  llorando  sin  duda,  porque  se  tapaba  el 
roslro  con  el  pañuelo.  Mi  perro,  que  se  había 
plantado  á  pocos  pasos  de  mí,  hizo  entonces  un 


movimiento  que  ella  debió  oir...  porque  levantó 
la  cabeza  con  espanto. 

Víctor.  La  cervatillo  sintió  al  cazador. 

Eduard.  Apenas  tuve  tiempo  para  distinguir  su  talle  de¬ 
licado,  sus  hermosas  facciones  bañadas  de  lá¬ 
grimas...  cuando  ya  había  desaparecido!  Turba¬ 
do  por  aquella  aparición  repentina,  me  retiré 
entonces  lentamente,  no  sin  volver  muchas  ve¬ 
ces  mis  ojos  hacia  aquella  mansión  misteriosa, 
donde  me  dejaba  el  corazón!... 

Víctor.  Es  todo  un  cuento  de  hadas! 

Eduard.  Ya  puede  usted  figurarse  que  desde  aquel  mo¬ 
mento  hice  cuanto  hay  en  el  mundo  por  saber 
quién  era  mi  bella  desconocida ,  y  que  al  dia  si¬ 
guiente,  apenas  amaneció  Dios,  me  encaminé  al 
mismo  sitio  con  mi  escopeta  al  hombro  pregun¬ 
tando  á  todo  el  que  encontraba  al  paso... 

Víctor.  Parecería  usted  un  dependiente  del  resguardo. 

Eduard.  Supe  entonces  que  vivía  allí  hacia  algún  tiem¬ 
po...  sola  ó  poco  menos,  porque  no  tenia  en  su 
compañía  mas  que  á  una  señora  anciana  que  la 
cuidaba;  no  se  dejaba  ver  de  nadie,  á  no  ser  de 
los  necesitados  que  la  colmaban  de  bendiciones. 
Plantóme,  pues,  en  la  misma  valla  que  había 
sallado  el  dia  antes... 

Víctor.  Y  ella  estaba  alli,  al  pié  del  árbol? 

Eduard.  No...  no  la  vi...  la  oí  solamente.  No  puede  usted 
figurarse  nada  mas  dulce,  mas  melodioso  que 
aquella  voz  argentina  y  pura...  Yo  no  sé  como 
fué;  pero  ello  es  que  me  encontré  debajo  de  la 
ventana.  La  voz  me  había  ido  atrayendo  poco  á 
poco,  y  yo  me  dejé  llevar...  No  pude  resistir... 
Levanto  la  celosía  con  mano  trémula,  y  arras¬ 
trado  por  un  encanto  irresistible ,  asomo  la  ca¬ 
beza...  vuelve  ella  la  suya...  da  un  grito  y  cae 
desmayada. 

Víctor.  Yo  lo  creo!  Al  ver  la  escopeta  creería  que  era 
usted  un  ladrón. 

Eduard.  No  había  nadie  para  socorrerla...  Perdí  la  cabe¬ 
za!  Volé  á  su  lado,  y  la  sostuve  en  mis  brazos 
para  reanimarla...  Soltóselccl  cabello...  su  seno 
Jatia  con  violencia ,  y  su  rostro  hermoso ,  á  pesar 
de  la  palidez,  estaba  tan  cerca  de  mis  labios... 


Víctor.  Que  necesariamente  hubo  de  rozarse  con  ellos. 

Eduard.  Creo  que  no. 

Víctor.  Yo  creo  que  sí. 

Eduard.  Al  ruido  acudió  la  vieja,  la  cual  me  rechazó  con 
indignación  y  energía,  arrancando  á  su  señora 
de  mis  brazos.  Yo  gritaba  para  justificarme;  ella 
gritaba  mas  todavía  mandándome  salir;  mi  perro 
aumentaba  el  estrépito  con  sus  ladridos;  en  fin, 
aturdido  por  aquella  música  infernal,  corrido  de 
lo  que  había  pasado,  no  tuve  mas  remedio  que 
marcharme  por  donde  había  venido,  sin  que  la 
joven  hubiese  aun  vuelto  en  si.  Pero  á  los  pocos 
pasos  que  di  fuera  de  aquella  casa,  sentí  que 
flaqueaban  mis  rodillas,  y  me  eché  á  llorar  como 
un  niño. 

Víctor.  Pobre  Eduardo!  Cayó  usted  en  el  garlito  ! 

Eduard.  Oh!  Completamente.  Ya  puede  usted  figurarse 
que  con  mi  carácter  perseverante  y  tenaz  no 
iria  por  eso  á  abandonar  la  partida. 

Víctor.  Perfectamente!  Es  el  único  modo  de  salirse  con 
la  suya ! 

Eduard.  Y'olví  á  la  casita...  pero  ya  no  había  nadie...  la 
había  dejado...  Indagué  su  paradero  y  fuímc  á 
Mallén,  donde  supe  que  vivía  con  mucho  reco¬ 
gimiento  y  sin  salir  mas  que  á  misa...  Tomé  el 
partido  de  escribir,  pero  no  llegué  á  tener  res¬ 
puesta  á  ninguna  carta.  Por  último,  un  dia, 
cuando  salía  de  misa ,  pude  acercarme  á  ella  y 
decirla  en  voz  baja:  «Amo  á  usted. »  Ella  me  di¬ 
rigió  entonces  una  mirada  tal  de  ternura,  que 
estuve  tentado  de  echarme  á  sus  piés,  á  pesar 
de  la  gente  que  nos  rodeaba. 

Víctor.  No  hubiera  sido  mal  paso! 

Eduard.  Me  contenté  con  dejarla  una  carlita  que  llevaba 
prevenida...  una  declaración  que  abrasaba  al 
cogerla...  la  pedia  su  mano...  su  corazón... 

i  Víctor.  Todo? 

í  Eduard.  Y  anunciaba  que  iba  á  visitarla  al  dia  siguiente. 

I  Víctor.  Ah!  Ya  llegó  aquello. 

Eduard.  Sí...  no  tiene  usted  mala  llegada!...  El  desenga¬ 
ño  mas  cruel ! 

V ictor  .  Cómo !  V ol vemos  atrás ! 

Eduard,  Al  otro  dia,  cuando  fui  á  verla ,  se  había  mar- 
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diado,  dejándome  por  despedida  osle  billete. 
El  primero  y  único  que  he  recibido  de  ella... 
«Eduardo,  no  se  canse  usted  en  seguirme...  Yo 
no  puedo  ser  su  esposa.  Soy  muy  desgraciada. 
Adiós!» 

Víctor.  Desgraciada? 

Eduard.  Ya  ve  usted  que  me  ama.  Y  he  de  perderla 
asi!...  No...  no...  ella  ha  tomado  el  camino  de 
Tudela  y  debe  estar  aquí.  He  resuelto  seguirla 
aunque  sea  hasta  el  fin  del  mundo. 

Víctor.  Espero  que  no  le  llevara  á  usted  hasta  allí... 

ademas  que  no  puede  ser...  ya  sabe  usted  que 
la  tierra  es  redonda. — Pues  señor,  mi  historia  es 
menos  novelesca.  Soy  víctima  de  un  marido  á 
quien  le  ha  dado  por  viajar...  de  suerte  que  no 
paro...  siempre  detras!... 

Eduard.  Como  el  imán  y  el  acero? 

Víctor.  Desde  Zaragoza  había  perdido  de  vista  á  la  pér¬ 
fida  por  quien  suspiro...  porque  fué  en  Zarago¬ 
za  donde  la  conocí...  cuando  estábamos  de  guar¬ 
nición...  Había  allí  una  cierta  Carmencita... 

Eduard.  Cármcn,  qué?... 

Víctor.  Oh!  usted  no  la  conocía...  Cármcn  Girón. 

Eduard.  (Calle!)- 

Víctor.  Una  viudita  muy  coquetilla...  estuvo  de  paso 
para  Pamplona. 

Eduard.  (Mi  rival  de  Zaragoza!  Era  él!) 

Víctor.  Calcule  usted  cuál  habrá  sido  mi  sorpresa  al  en¬ 
contrármela  este  invierno  en  Madrid,  casada  con 
una  especie  de  diplomático,  de  edad  provecta... 
pero,  amigo,  la  tal  viuda  desde  que  ha  contrai¬ 
do  segundas  nupcias,  se  ha  vuelto  muy  formal... 
Me  ha  prohibido  que  la  siga...  lo  que  usted  oye. 

Eduard.  Y  usted,  siu  embargo..; 

Víctor.  Si  señor...  erre  que  erre...  Por  Dios,  no  diga 
usted  una  palabra. 

Eduard.  Descuide  usted.  (Ya  me  guardaré  yo  bien.) 

Alfonso.  (Dentro.)  Te  digo  que  estoy  cierto  de  ello! 

Víctor.  La  voz  del  marido...  Me  ha  visto. 

Eduard.  Me  voy. 

Víctor.  No...  vá  usted  á  presenciar  una  escena  de  sor¬ 
presa...  Yo  también  soy  diplomático...  por  con¬ 
comitancia. 


■ _ LJ— 
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ESCENA  VU. 


Dichos . — Don  A lfonso . 


Alfonso.  Pues!  no  hay  duda!  Si  estaba  cierto  de  haberle 
visto ! 

Víctor.  Decia  usted?...  ( Volviéndole  la  espalda.)  Creo 
que  es  á  usted  á  quien  buscan  ,  amigo.  (A 
Eduardo.) 

Eduard.  A  mi? 

Alfonso.  Aunque  usted  no  quiera,  don  Víctor  ! 

Víctor.  Ah!  (Volviéndose.)  Bah!  Es  posible!  don  Al¬ 
fonso  en  Tudela!  Por  qué  casualidad..? 

Alfonso.  (Riendo.)  Já,  já,  já !  A  la  verdad  que  tiene 
chiste  el  lance ! 

Víctor.  Já,  já,  já!  Si  no  acabo  de  volver  en  mí. 

Alfonso.  Mi  mujer  apostaba  que  no  era  usted... 

Víctor.  Cómo!  también  está  aquí  la  señora?  Já,  já,  ja! 

Alfonso.  (Riendo  mas  fuerte.)  Já,  já,  já!  Sí  señor,  sí... 
Já,  ja,  ja ! 

Eduard.  (Acabarán  por  hacerme  reir  á  mí  también,  sin 
gana.) 

Víctor.  Figúrese  usted,  amigo...  (A  Ibaüez.)  Ah !  señor 
don  Alfonso,  presento  á  usted  á  uno  de  mis  ami¬ 
gos...  don  Eduardo  de  Sandoval...  antiguo  com¬ 
pañero  de  armas.  (Eduardo  y  don  Alfonso  se  sa¬ 
ludan.) 

Eos  dos.  Caballero... 

Víctor.  ( A  Eduardo.)  Don  Alfonso  Ibañez,  antiguo  cón¬ 
sul  en  Marruecos...  Figúrese  usted...  que  hace 
ocho  dias  nos  encontramos  siempre  en  el  mis¬ 
mo  camino. 

Alfonso.  Es  verdad:  pero  y  usted,  ¿por  qué  no  me  dijo 
también  que  venia  á  Tudela? 

Víctor.  Yo  creía  que  iban  ustedes  á  Panticosa...  Ja, 
ja, jal  . , 

Alfonso.  Já,  já,  já!  Tiene  usted  razón. 

Eduard.  (Riendo  también.)  Já,  já,  já!  Es  un  hombre  de¬ 
licioso. 
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ESCENA  VIII. 

Dichos. — Carmen,  que  trae  una  caja  de  cartón. 

Carmen.  Dios  mió!  Qué  bulla  es  esta? 

Alfonso.  Ah!  mi  mujer.  Ven,  querida,  ven,  acércate... 

Vamos,  no  te  decía  yo  que  le  había  visto?  que 
le  había  oido  ? 

Carmen.  Otra  vez!  (no  sirve  prohibírselo.) 

Víctor.  ( Saludando .)  Señora... 

Eduard.  ( Mirándola .)  (Es  la  misma!) 

Carmen.  En  efecto:  yo  no  podía  acabar  de  persuadirme. 

Alfonso.  Oh !  es  que  nosotros ,  los  diplomáticos  tenemos 
un  ojo  muy  certero...  y  una  oreja  muy  fina. 

Víctor.  ( Aparte  d  Eduardo.)  Tan  fina,  que  acaba  en 
punta. 

Alfonso.  Rivera  está  aquí  con  uno  de  sus  amigos _ 

(Eduardo  saluda  á  Cdnnen.)  y  no  se  aguardaba 
tampoco  este  encuentro. 

Carmen.  (Con  intención.)  Que  será  sin  duda  el  último. 

Eduard.  Lo  oye  usted?  Le  dan  pasaporte.  (Aparte  á  Víc¬ 
tor.) 

Carmen.  Porque  ya  tocamos  al  término  de  nuestro  viaje. 

Alfonso.  ( Colocándose  entre  Cármeh  y  Victor.)  Sí,  esta¬ 
mos  á  pocas  leguas  de  la  casa  de  campo  donde 
nos  aguardan  para  una  boda.  (Se  dirige  al  foro 
hablando  con  Victor .) 

Carmen.  (Qué  tendrá  que  mirarme  tanto  ese  otro  joven?) 

Eduard.  (O  lo  finge  ,  ó  no  se  acuerda  de  mí.) 

Alfonso.  (Bajando.)  He  mandado  que  nos  tengan  dis¬ 
puesto  un  carruage  para  la  tardecita.  Entre¬ 
tanto  voy  á  ver  la  ciudad  con  mi  mujer...  hasta 
el  paseo  del  canal. 

Víctor.  Oh!  Le  prevengo  á  usted  que  hay  una  buena  ti¬ 
rada... 

Alfonso.  Qué?  No  viene  usted  con  nosotros? 

Víctor.  Si  por  cierto...  si  esta  señora  dá  su  permiso... 
( Bajo  d  Eduardo.)  Lo  mismo  sucede  siempre. 

Carmen.  Pero  antes,  querido,  desembarázame  de  esta 
caja,  que  he  encontrado  entre  mi  equipaje,  y 
que  no  me  pertenece. 

Alfonso.  Has  reparado  si  tiene  algún  nombre  en  la  tapa? 


Carmen.  Sí,  una  tarjeta...  rota, mira...  Laura... 

Alfonso.  Laura  Pimentel...  Calle! 

Edtjard.  (Bajando  y  se  coloca  entre  don  Alfonso  y  Car¬ 
men.)  Laura! 

Todos.  Eh! 

Eduard.  ( Balbuciente .)  Pi...  Pimentel... 

Víctor.  Eduardo...  qué  tiene  usted?  Esa  turbación... 

Eduard.  Yo!...  no...  no... 

Carmen.  Conoce  usted  á  esa  señora? 

Eduard.  Laura...  Pimentel...  yo...  creo...  que  no... 

Alfonso.  Pues,  ea,  yo  la  conozco... 

Eduard.  Ah,  caballero ! 

Víctor.  (Bajo  á  Eduardo.)  Es  por  ventura?... 

Carmen.  Hola  !  Ahora  comprendo  por  qué  cuando  el 
muchacho  fué  á  llevarla  esa  caja,  apenas  dijo 
que  iba  departe  de  la  señora  de  Ibañez,  le  die¬ 
ron  con  la  puerta  en  los  hocicos,  contestando 
secamente  que  no  me  conocían. 

Eduard.  Ah!  aquí...  en  esta  fonda! 

Víctor.  (Es  su  heroína.) 

Alfonso.  Entiendo...  Hay  razones  particulares  para  eso... 

ya  contaré  á  ustedes...  empecemos  por  entre¬ 
gar  esta  caja  a  la  dueña  de  la  fonda. 

Eduard.  ( Acercándose  á  Cárnien  para  cojer  la  caja.)  No, 
dispénseme  usted,  señora... 

Carmen.  Perdone  usted ,  caballero. 

Eduard.  (Bajo.)  Por  Dios!  Carmencita  ! 

Carmen.  Cómo !  De  dónde  me  conoce  este  hombre?... 

Alfonso.  ( Viendo  á  Obdulia  que  sale  de  la  casa.)  Justa¬ 
mente  aqui  viene.  Tome  usted,  señora:  entre¬ 
gará  usted  esta  caja  á  una  dama  que  llegó  esta 
mañana.  ( Yendo  d  tomar  la  caja  de  manos  de 
su  mujer.) 

Obdulia.  Ah !  sí:  ya  sé.  El  coche  estará  para  la  hora  que 
usted  ha  pedido. 

Alfonso.  (A  su  mujer .)  Ea,  vamos,  hija:  no  viene  us¬ 
ted,  don  Víctor? 

Víctor.  Soy  con  ustedes;  hasta  la  vista. ..  (Bajo  á  Eduar¬ 
do.)  Eduardo....  que  sea  enhorabuena  :  está 
aquí. 

Carmen.  Eduardo?  (Yo  he  leído  ese  nombre  en  alguna 
carta.)  (Don  Alfonso  da  el  brazo  ó  su  mujer,  y 
cánse  por  el  foro  con  Víctor.  Obdulia  losacom- 


paña  y  se  detiene  en  la  puerta  de  ¡a  izquierda.) 

Eduard.  Ella  !  Dios  mió!  Ella!  Laura  aquí! 

Obdulia.  Está  visto  que  ese  intrigante  no  desiste  de  en¬ 
trar  en  mi  casa. 

Eduard.  Y  ella  se  ha  negado!  ( Obdulia  va  á  entrar  en  la 
casa  y  la  detiene.)  Señora,  señora,  esa  caja; 
deme  usted  esa  caja, 

Obdulia.  Pero,  caballero... 

Eduard.  Vamos,  traiga  usted. 

Obdulia.  Trátela  usted  con  caridad;  hay  dentro  una 
cosa  muy  delicada,  una  gorra... 

Eduard.  Oh!  Pese  al  diablo  yo  he  de  verla...  he  de  ver- 
la,  voto  á  cribas... 

Obdulia.  Que  está  usted  achuchando  la  gorra! 

Eduard.  Cree  usted...  no,  no,  la  caja  resguarda...  ( Con 
rabia.)  Pues,  si  señor...  he  de  verla... 

Obdulia.  Bonita  va  á  llegar  á  sus  manos  ! 

Eduard.  Corro  ahora  mismo...  ( Se  dirige  á  la  casa  y  al 
ver  á  Laura  se  ocidta.)  Ella  es! 

Obdulia.  Ella !  Ah  !... 


ESCENA  IX. 

Obdulia. — Laura. — Eduardo. 

Laura.  Por  fin  ,  señora...  y  esa  caja  !...  Se  la  han  de¬ 
vuelto  á  usted? 

Obdulia.  (Apurada.)  La  caja!...  en  efecto... 

Eduard.  ( Presentándola .)  Aquí  está. 

Laura.  Ah! 

Eduard.  ( Acudiendo  á  sostenerla.)  Se  pone  usted  mala? 

Laura.  ( Apoyándose  en  la  silla.)  No,  no  señor. 

Eduard.  (A  Obdulia.)  Tome  usted...  Llévese  usted  esto. 

Obdulia.  Pero... 

Eduard.  ( Obligándola  á  marchar.)  Vamos.  (Obdulia  en¬ 
tra  en  la  casa.) 

Laura.  Déjeme  usted...  no  me  es  posible. 

Eduard.  En  nombre  del  cielo,  no  huya  usted  de  mí;  no 
me  reduzca  usted  á  la  desesperación. 

Laura.  Pero,  caballero,  tanta  perseverancia  en  seguir¬ 
me  por  dondequiera,  en  ponérseme  siempre  de¬ 
lante,  llega  á  ser  una  persecución. 


Eduard.  Y  tanta  obstinación  en  ocultarse  usted,  en  huir 
de  mí ,  bien  lo  veo :  es  odio. 

Laura.  Odio!  Y  por  qué  había  yo  de  aborrecerle  a  us¬ 
ted?...  Qué  me  lia  hecho?  No  señor:  no,  no  le 
odio  á  usted. 

Eduard.  Señorita... 

Laura.  No  es  usted  de  quien  yo  me  oculto. 

Eduard.  No  es  de  mí! 

Laura.  No!  Pero  por  qué  me  ha  seguido? 

Eduard.  Porqué,  señora!  Porque  la  amo  á  usted  !  Por¬ 
que  no  puedo  vivir  donde  usted  no  está! 

Laura.  ( Conmovida .)  (Pobre  joven  !) 

Eduard.  Pero  usted  ha  huido  de  mí,  y  sin  embargo  me 
ama... 

Laura.  Caballero!... 

Eduard.  A  qué  negarlo?  Oh!  El  corazón  de  un  amante 
no  se  engaña.  La  emoción  ha  vendido  á  usted,  y 
en  este  mismo  momento... 

Laura.  (Ciclos!)  Cuando  yo  evito  la  presencia  de  us¬ 
ted?... 

Eduard.  Justamente. 

Laura.  Cuando  yo  huyo  de  su  lado? 

Eduard.  Por  eso  mismo... 

Laura.  Cuando  le  suplico  á  usted  que  me  olvide  ? 

Eduard.  Son  otras  tantas  pruebas  de  lo  que  digo. 

Laura.  Cómo? 

Eduard.  Sí!...  Usted  se  ha  sentido  débil  ante  un  amor 
tan  perseverante,  tan  profundo...  ha  esquivado 
usted  el  combate...  Y  luego  este  billete  que  me 
ha  dejado  usted  por  despedida...  „No  puedo  ser 
esposa  de  usted:  soy  muy  desgraciada.”  Oh!  us¬ 
ted  me  ama ! 

Laura.  Pues,  bien,  Eduardo,  no  me  siento  con  fuerzas 
para  seguir  valiéndome  contra  usted  de  ardid  ni 
astucia:  sí,  tanto  amor  me  ha  llegado  al  cora¬ 
zón.  Y  si  me  fuera  permitido  amar  á  alguno... 
seria  á  usted...  ( Dándole  la  mano  que  él  besa.) 

Eduard.  Ah!  No  sé  cómo  no  me  muero  de  gozo! 

Laura.  Pero  ya  sabe  usted  que  entre  los  dos  existe  un 
ol jstáculo  insuperable. 

Eduard.  Yo  le  venceré. 

Laura.  Yo  no  puedo  ser  de  usted,  no  puedo  sor  de  na¬ 
die. 


22  — 


Eduard.  Usted  es  libre? 

Laura.  Sí;  libre... 

Eduard.  Y  entonces...  por  qué,  Dios  mió,  por  qué? 

Laura.  No  me  lo  pregunte  usted. 

Eduard.  Oh !  usted  encierra  en  su  corazón  alg-un  secreto 
fatal...  confíemelo  usted,  yo  la  amo...  esc  dolor 
me  pertenece. 

Laura.  Eduardo!  Y  si  en  mi  vida  hubiese  uno  de  esos 
crueles  sucesos ,  uno  de  esos  escándalos  que  si 
no  llegan  á  deshonrar  á  una  mujer  de  estima¬ 
ción,  comprometen  para  siempre  su  fama...  si 
dando  armas  a  la  calumnia,  un  malvado,  un  in¬ 
fame  me  hubiese  perdido  !... 

Eduard.  Oh!  su  nombre...  su  nombre!  Yo  le  arrancaré 
la  vida. 

Laura.  Eso  es:  entregarme  otra  vez  á  las  hablillas  del 
mundo  cuando  ya  me  ha  olvidado ! 

Eduard.  Y  qué  importa  el  mundo?  Pero,  no  tenia  usted 
un  padre ,  un  hermano  que  la  vengara  ? 

Laura.  No,  soy  sola;  no  tengo  en  mi  defensa  mas  que 
mi  honor,  el  cual  se  ha  puesto  en  duda... 

Eduard.  Admita  usted  mi  mano,  señora,  y  tendré  el  de¬ 
recho  de  vengarla. 

Laura.  No;  no  acepto  semejante  sacrificio...  no  puedo 
aceptarle...  Márchese  usted:  salga  usted  de  esta 
ciudad...  déjeme  usted  proseguir  mi  viaje  has¬ 
ta  el  retiro  que  me  ofrece  una  amiga. 

Eduard.  Huir  de  mí!  otra  vez! 

Laura.  Ah!  no  es  de  usted  de  quien  yo  huyo.  (Entra 
precipitadamente  en  la  casa.) 

Eduard.  Laura!  No  es  de  mí  de  quien  se  oculta!  No  es 
de  mí  de  quien  huye  !  Pues  entonces,  de  quién 
es?  ¿Será  acaso...  (Viendo  á  don  Alfonso.) 

ESCENA  x. 


Eduardo. — Don  Alfonso. 

Alfonso.  ( Viene  de  fuera  mirando  el  relé.)  Já,  já,  já!  Di¬ 
vino  !  Le  he  ganado  la  delantera  ocho  minutos 
lo  menos. 

Eduard.  (Don  Alfonso!) 
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Alfonso.  Ah!  Es  usted,  caballero? 

Eduard.  (Este  la  conoce...  lo  ha  dicho  aquí...  Sí!  no  me 
queda  duda. 

Alfonso.  No  le  ha  visto  usted? 

Eduard.  A  quién? 

Alfonso.  A  quién  ha  de  ser?  á  él!  á  su  amigo  de  usted 
don  Víctor.  Figúrese  usted  que  íbamos  en  di¬ 
rección  del  canal  con  mi  mujer... 

Eduard.  (Su  mujer...  Cuyo  nombre  asustó  á  Laura  asi 
que  le  oyó..!) 

Alfonso.  Pues  como  dig-o...  Al  llegar  al  fin  de  la  alame¬ 
da,  se  me  ocurrió  la  idea  de  si  seria  mas  corto 
volver  á  la  fonda  por  otro  camino  que  el  que 
habíamos  llevado... 

Eduard.  (Oh,  si  fuese  este...) 

Alfonso.  Entonces  don  Víctor  se  empeñó  en  decir  que 
por  el  otro  camino  se  tardaría  en  llegar  aquí 
diez  minutos  mas...  Yo  sostuve  lo  contrario... 
Mi  mujerera  de  la  opinión  de  don  Víctor... 
Apostamos,  y  aquí  me  tiene  usted  que  he  llega¬ 
do  antes  que  ellos...  ( Enseña  el  reloj.) 

Eduard.  Señor  don  Alfonso... 

Alfonso.  Aun  me  sobran  seis  minutos...  Vea  usted...  Já, 
já,  já!  Han  perdido. 

Eduard.  (Impaciente.)  Señor  don  Alfonso... 

Alfonso.  Qué  hay? 

Eduard.  Ha  dicho  usted  hace  poco,  si  no  me  engaño,  que 
conocía  á  la  señorita  Laura  de  Pimentel. 

Alfonso.  (Sonriendo.)  La  individua  de  la  caja? 

Eduard.  Precisamente. 

Alfonso.  Sí,  algo  y  aun  algos...  hubiera  podido  decir,  á 
no  haber  estado  delante  mi  mujer...  porque  mi 
mujer  es  de  una  virtud...  feroz:  téngalo  usted 
entendido...  pero  ya  se  vé...  las  mujeres  se  fi¬ 
guran  al  momento...  y  nosotros  los  diplomáticos 
un  poco  hábiles,  jamás  lo  decimos  todo. 

Eduard.  Todo!  Y  qué  hubiera  usted  podido  decir  acerca 
de  esa  persona? 

Alfonso.  En  primer  lug-ar,  que  es  una  mujer  preciosa... 
(Sonríe.)  un  bocado  de  príncipe. 

Eduard.  (Qué  insolente  sonrisa!) 

Alfonso.  Usted  la  conocerá  también! 

Eduard.  Lo  bastante,  caballero,  para  saber  que  es  muy 


desgraciada ,  no  es  verdad?  Y  que  es  muy  cruel 
pensar  que  tan  bella  existencia  haya  sido  empon¬ 
zoñada  para  siempre  por  culpa  de  un  miserable. 
(Acercándose  á  don  Alfonso  y  este  se  retira.) 

Alfonso.  Oh!  oh!  Eso  de  miserable  se  dice  fácilmente. 

Eduard.  De  un  miserable,  sí  señor,  de  un  infame.  (Al 
llegar  don  Alfonso  al  estremo  de  la  derecha , 
pasa  al  de  la  izquierda ,  siempre  huyendo.) 

Alfonso.  Diga  usted,  caballero,  caballero!  Piensa  usted 
acaso  imponerme  su  opinión?  Vamos  á  ver... 
Qué  es  lo  que  usted  quiere?  Esplíquese  usted, 
por  todos  los  santos! 

Eduard.  Quiero  vengar  una  afrenta,  quiero  castigar  un 
insulto  mortal  hecho  á  la  mas  pura,  á  la  mas  vir¬ 
tuosa  de  las  mujeres.  Quiero  que  el  villano  que 
ha  insultado  á  Laura  Pimentel  ,  la  pida  perdón 
de  rodillas. 

Alfonso.  Pues  búsquele  usted  y  buen  provecho  le  haga! 

Y  si  nó  diga  usted  á  quien  se  dirige  con  esa  for¬ 
ma  vaga  de  la  tercera  persona. 

Eduard.  Oh!  usted  es  demasiado  hábil  diplomático  para 
no  conocer  que  es  á  usted. 

Alfonso.  Ya  me  lo  maliciaba. 

Eduard.  Usted  la  ha  deshonrado. 

Alfonso.  Deshonrado  yo !  Quite  usted  allá ! 

Eduard.  Y  ese  es  un  insulto  que  tomo  por  mi  cuenta. 

Alfonso.  Déjese  usted  de  eso,  hombre ! 

Eduard.  A  menos  que  usted  no  declare  aquí  en  alta  voz 
que  en  sus  palabras  y  hasta  en  sus  reticencias  la 
ha  calumniado  usted  cobardemente. 

Alfonso.  No  faltaba  otra  cosa! 

Eduard.  Si  usted  uo  tiene  valor  para  ello,  yo  le  tendré 
por  usted. 

Alfonso.  Nada  de  eso...  Yo  no  le  doy  á  usted  semejante 
permiso. 

Eduard.  Es  que  yo  me  le  tomaré. 

Alfonso.  Con  que  no  hay  escape?  Usted  quiere  un  duelo? 

Eduard.  Eso  mismo...  Veo  que  para  diplomático  es  usted 
muy  tardo  de  comprensión. 

Alfonso.  Pues  hasta  otro  rato,  no  tengo  tiempo;  me  es- 
tan  esperando.  (Se  dirige  al  foro.) 

Eduard.  Bueno,  aguardaré  á  que  usted  vuelva,  y  vere¬ 
mos  entonces. 


—  25  — 

Alfonso.  Eh!  (Pero  señor,  este  hombre  es  un  perro  ra¬ 
bioso.  ) 

Eduard.  (Agarrándole  del  brazo.)  Todo  esto  debe  quedar 
entre  nosotros.  El  arma  que  usted  elija,  será  la 
mia...  esas  señoras  no  deben  saber  nada.... 
hasta  después...  (Toma  la  izquierda  del  foro, 
don  Alfonso  se  queda  en  la  derecha.) 

Alfonso.  Hasta  después,  eh?  Cuando  me  haya... 

Eduard.  (No  dirán  ahora  que  yo  me  he  buscado  este 
lance!) 

Alfonso.  (Se  habrá  visto  desfacedor  de  entuertos  como 
este!  Pues  no  me  ha  caido  nial  nublado  encima!) 


ESCENA  XI. 

Doña  Carmen. — Don  Alfonso. — Don  Víctor. 

(Víctor  trae  del  brazo  á  Carmen:  él  se  dirige  á  la  derecha 

ella  á  la  izquierda.) 

Víctor.  Calle!  Já,  já,  jáí  Don  Alfonso  ha  llegado  el  pri¬ 
mero  ! 

Alfonso.  Batirme!  Batirme!  Si  había  uno  de  batirse  por 
todas  las  bodas  que  se  deshacen. 

Víctor.  ( Acercándose  á  Alfonso  y  enseñándole  el  veló.) 
Sí ,  amigo  mió,  sí. 

Alfonso.  Eh? 

Víctor.  Usted  ha  ganado. 

Alfonso.  Me  gusta  la  ganancia!  Un  desafío!  ( Carmen  que 
ha  ido  á  dejar  su  sombrero  sobre  la  silla  de  la 
izquierda,  se  acerca  rápidamente.) 

Carmen.  Un  desalió! 

Alfonso.  Mi  mujer! 

Víctor.  Qué  dice  usted? 

Carmen.  (Conmovida.)  Un  desafio! 

Alfonso.  (Riendo  sin  gana.)  Nada,  nada;  já,  já  ,  já!  Se 
han  convencido  ustedes?  Ocho  minutos  hace  que 
estoy  aqui.  (Saca  el  relé.)  (Y  bien  aprovecha¬ 
dos  !) 

Víctor.  (Riendo  también.)  Ocho  minutos!  Cómo  pasa  el 
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tiempo!  Y  á  mí  me  lian  parecido  ocho  instantes. 

Alfonso.  Sí,  eh?  También  á  mí. 

Carmen.  (Inquieta.)  Alfonso,  tú  lias  tenido  alguna  dispu¬ 
ta...  alguna  quimera...  Vas  á  batirte! 

Víctor.  Usted... 

Alfonso.  Yo!  Quite  usted  allá !  Los  diplomáticos  no  nos 
batimos!  Nos  está  prohibido!  Protocolizamos... 

Víctor.  Seguramente!  Y  en  todo  caso  yo  estoy  aquí... 
en  calidad  de  agregado... 

Alfonso.  (Ah!  No  es  mala  idea  !) 

Carmen.  Tú  me  ocultas  algo...  tienes  el  semblante  altera¬ 
do...  ese  joven  que  estaba  aquí  hace  poco  con 
Rivera... 

Víctor.  Eduardo... 

Carmen.  Me  miraba  de  un  modo  tan  raro...  Le  conocías 
tú?... 

Alfonso.  Yo!  Ni  lo  mas  mínimo...  es  la  primera  vez  que 
le  veo.  Aquí  don  Víctor... 

Víctor.  Sí,  Sandoval...  un  antiguo  compañero  de  ar¬ 
mas...  un  poco  vivo,  alborotado...  pero  buen 
muchacho ! . . .  En  el  dia  está  enamorado ,  loco. . . 

Alfonso.  Sí,  loco;  dice  usted  bien. 

Carmen.  Y  de  quién? 

Víctor.  De  esa  señora  de  la  caja,  según  creo...  ya  sabe 
usted... 

Carmen.  De  Laura  Pimentel...  que  debió  haberse  casado 
con  Alfonso  antes  que  yo?... 

Víctor.  Qué  oigo!  Y  cómo  se  deshizo  esta  boda? 

Alfonso.  Oh!  es  una  historia  diabólica...  Figúrese  usted... 

supe  que  habían  visto  á  un  joven  descolgarse  del 
balcón  de  esa  señora  á  las  cinco  de  la  mañana... 

Víctor.  Já ,  já ,  já !  Pobre  Eduardo ! 

Alfonso.  Si  á  usted  le  parece  que  después  de  saber  eso, 
debe  uno  casarse ! . . . 

Carmen.  (Enternecida.)  Pobrecito  mió !  Conque  ha  sido 
ese  el  motivo  de  la  disputa? 

Alfonso.  No,  hija,  te  digo  que  no  hay  nada...  No  tengas 
miedo  por  mí. 

Carmen.  Abrázame. 

Alfonso.  Esto  se  llama  cariño. 

Víctor.  (Bonita  figura  estoy  haciendo!) 

Alfonso.  Tranquilízate  y  vámonos ;  ya  es  tarde  ,  y  debe¬ 
mos  llegar  á  tiempo  para  presenciar  la  boda. 
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Víctor.  Se  marchan  ustedes? 

Carmen.  (Agitada.)  No  veo  el  momento  de  salir  de  esta 
casa. 

Alfonso.  Hasta  después,  don  Víctor.  (Bajo.)  Como  son 
amigos,  le  encargaré  que  él  arregle... 

Carmen.  El  qué? 

Alfonso.  No  ,  nada...  quería  decir...  (Se  dirige  á  la  casa.) 

Víctor.  Señora... 

Carmen.  (Pasando  por  delante.)  Le  he  prohibido  á  usted 
que  nos  sig-a. 

Alfonso.  Vamos,  ven,  tranquilízate...  Cuando  te  dig-o 
que  no  es  nada...  (Vase  llevándola  del  brazo. 


ESCENA  XII. 

Don  Víctor. — Don  Luis. 

Conque  es  decir  que  he  tenido  el  gusto  de  venir 
á  Tuclela  para  pasearme  y  ver  el  canal...  He 
malgastado  los  diez  minutos  de  la  apuesta  en 
hacer  ruegos  inútiles...  Cruel!  Ingrata!  Quién  lo 
había  de  decir  cuando  era  tan  coqueta  de  solte¬ 
ra!  Pues,  señor,  estoy  picado,  y  si  Dios  no  lo 
remedia,  voy  á  hacer  un  disparate. 

(Sale  de  la  casa.)  Por  lo  que  veo  todo  ello  era 
una  amenaza. 

Si  yo  tuviera  algún  medio  de  seguirla  á  esa  ha¬ 
cienda  donde  váj... 

No  aguardo  mas  tiempo...  (Yéndose.) 

Hacia  donde  caerá  esa  posesión?...  (Viendo  á 
Luis.)  Ah  !  Caballero ! 

(Deteniéndose.)  Ahí  Es  el  viajero  de  esta  ma¬ 
ñana. 

(Tal  vez  este  sepa...) 

Esta  mañana ,  caballero,  ofrecí  á  usted  la  mitad 
de  mi  habitación.  Desde  este  momento  puede  us¬ 
ted  disponer  de  ella  entera. 

Lo  agradezco  sobre-manera,  caballero;  pero  no 
me  quedo  en  Tudcla. 

Ah  !  Como  yo...  en  esc  caso...  (Saluda  y  se  re¬ 
tira.) 
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Caballero!  Ah!  Permítame  usted...  es  usted  de 
esta  tierra? 

Casi ,  casi. 

Y  tiene  usted  por  casualidad  noticia  de  la  hacien¬ 
da  de  Monte-alegre  ? 

De  la  hacienda  de  Monte-alegre?  Pues  no  he  de 
tener?  (Bajando.)  Si  por  cierto. 

De  veras?  Cúbrase  usted  le  ruego. 

Después  de  usted...  Vá  usted  allí  por  ventura? 
No...  pero  me  holgaría  de  ir... 

No  ha  sido  usted  convidado  á  la  boda!... 

A  la  boda !  (Ah !  sí ,  ahora  recuerdo  que  se  tra¬ 
taba  de  una  boda.)  No,  señor,  no...  y  lo  sien¬ 
to  ,  porque  tenia  muchos  deseos  de  ver  esa  po¬ 
sesión  de  la  cual  he  oído  hablar  muy  bien.  Y 
está  lejos  de  aquí? 

Cinco  leguas  escasas.  Pues  me  atrevo  á  asegu¬ 
rar  á  usted  que  seria  bien  recibido...  por  el  no¬ 
vio  sobre  todo. 

No  le  conozco. 

Soy  yo ,  caballero. 

Oiga!  (Esta  es  buena!)  Doy  á  usted  mi  para¬ 
bién  ,  señor. . .  señor  don . . . 

Luis  de  Moneada. 

Se  casa  usted  según  dicen  con  una  joven  en¬ 
cantadora.  (Es  parienta  de  don  Alfonso.)  Una 
niña  candorosa... 

Es  viuda! 

Ah!  Una  viuda  joven  es  un  bocado  envidiable... 
sobre  todo  cuando  se  reúne  gracia,  talento ,  ri¬ 
queza.  . . 

Todo  lo  tiene...  pero  cúbrase  usted...  le  su¬ 
plico. 

Después  de  usted,  amigo  mió...  (Ya  no  le  suel¬ 
to.)  Verdad  es  que  según  dicen  también  se  casa 
con  un  joven  completo;  de  un  mérito  indisputa¬ 
ble  de  un  talento... 

Por  Dios...  me  sonroja  usted! 

Ah!  es  verdad...  olvidaba  que  era  usted...  já, 
já,  ja!... 

Já,  já,  já!  ( Dándole  la  mano.)  No  hay  mal  en 
ello.  Permítame,  señor...  señor  don... 

Víctor  de  Rivera... 
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Permítame  usted  que  me  felicite  por  este  en¬ 
cuentro. 

Ha  sido  para  mí  un  placer,  aunque  de  corta  du¬ 
ración. 

Placer  que  usted  puede  prolongar  á  su  antojo. 
Cómo ! 

Asistiendo  á  mi  boda. 

(Ya  dio  fuego.)  Ah!  Caballero,  sin  tener  el  gus¬ 
to  de  ser  conocido  de  usted!  de  la  señora... 

Se  negará  usted  á  que  yo  le  presente  á  ella  ? 
Cómo!  Qué?  Al  contrario...  Pero,  la  verdad, 
me  parece  una  indiscreción... 

Bobada!  En  una  boda!  Y  ademas...  usted  desea¬ 
ba  ver  la  hacienda...  (Mas  bajo.)  Solamente  le 
ruego  á  usted  que  no  hable  allí  de  nuestro  en¬ 
cuentro  en  Tudela. 

Bueno.  (Eso  me  acomoda  mas.) 

Porque  ha  de  saber  usted  que  he  venido  aqui 
por  cierto  negocio  que  podría  desbaratar  mi 
boda. 

Diantre ! 

Conque  nos  hemos  conocido  en  Madrid,  de  donde 
usted  ha  venido... 

Para  asistir  á  la  boda.  Perfectamente.  (Eduardo 
sale  por  la  izquierda  y  se  dirige  á  Victor.) 


ESCENA  XIII. 

I)on  Luis. — Don  Eduardo. — Don  Víctor. 

( Trae  dos  espadas  ocultas  bajo  un  abrigo  que  lle¬ 
va  sobre  el  brazo.)  Ah!  Á  usted  le  buscaba, 
Victor. 

Con  permiso. 

Usted  es  muy  dueño. 

Me  va  usted  á  servir  de  padrino. 

Hola! 

A  usted?  Pero...  es...  que...  (Bajo.)  un  lance 
con  don  Alfonso...  no  puede  ser  cosa  seria... 

,  Sí  tal...  muy  seria...  Y  yo  he  contado... 
Conmigo?  Quite  usted  allá!  Cómo  quiere  usted 


•  •  • 


mas 


Eduard. 

Víctor. 

Eduard. 


Luis. 


Eduard. 

Víctor. 

Luis. 

Víctor. 

Luis. 

Eduard. 

Víctor. 

Luis. 


Víctor. 

Eduard. 

Luis. 

Víctor. 


Eduard. 

Víctor. 

Luis. 

Eduard. 
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que  yo  sea  padrino...  contra  mi  marido! 
bien  lo  seria  suyo. 

Es  verdad. 

Ahora  si  se  trata  de  arreglarlo... 

(A  don  Luis  después  de  vacilar .)  Gracias.  Caba¬ 
llero...  ningún  titulo  me  asiste  para  solicitar  de 
usted  semejante  servicio...  pero  forastero  en 
esta  ciudad... 

No  tengo  inconveniente,  con  tanto  mayor  moti¬ 
vo,  cuanto  que  tal  vez  me  vea  precisado  á  pe¬ 
dir  á  usted  igual  favor. 

Usted,  caballero! 

Tiene  usted  intención  de  batirse? 

Si  señor...  por  una  especie  de  loca,  á  quien  he 
conocido  algún  tiempo... 

Entiendo. 

Y  que  me  acusa  de  haberla  comprometido... 
perdido... 

( Mirándole  con  sorpresa.)  Ah! 

(Riendo.)  Lo  mismo  dicen  todas. 

Me  habían  avisado  de  su  llegada,  y  estaba  pre¬ 
parado  á  algún  escándalo  por  parte  de  un  don 
Quijote,  engañado  por  ella,  á  quien  sin  cono¬ 
cerle' estoy  viendo...  grandes  bigotes,  abro¬ 
chada  la  levita  hasta  la  barba...  y  armado  hasta 
los  dientes,  el  cual,  según  noticias,  se  ha  decla¬ 
rado  paladín  de  la  tal  dama... 

Sí,  algún  badulaque. 

( Impaciente .)  En  fin,  caballero,  puedo  contar 
con  usted? 

(Sacando  el  relé.)  Es  el  caso  que  me  están  espe¬ 
rando. 

(. A  Eduardo  llevándole  á  un  estremo.)  Ah !  Lo 
había  olvidado.  Este  caballero  no  puede  ser  pa¬ 
drino  de  usted...  Conoce  al  otro... 

A  don  Alfonso? 

Sí,  es  pariente  de  su  futura. 

Sin  embargo,  hay  cosas  á  las  que  no  se  puede 
uno  negar. 

Gracias,  no  insisto...  al  contrario,  me  batiré  sin 
testigos. 

Eso  es  lo  que  pensaba  hacer.  (Saluda  á  Eduar¬ 
do  al  pasar  este  á  su  izquierda.)  Caballero. 


Luís. 


Eduard.  (Saludando.)  Beso  á  usted  la  mano.  ( Coloca  las 
espadas  sobre  la  silla  de  la  izquierdu.) 

Víctor.  (.4  Luis.)  Soy  con  usted.  (Pasa  por  detrás  á  ha¬ 
blar  á  Eduardo.)  Oiga  usted,  amigo,  no  debe 
usted  batirse  con  don  Alfonso...  sino  con  el 
otro...  (Yéndose.)  Con  el  individuo  del  balcón... 

Eduard.  (Deteniéndole.)  Esplíquese  usted. 

Víctor.  Agrir...  agrir...  Vamos,  viene  usted,  señor 
don... 

Luis.  Luis  de  Moneada. 

Víctor.  Señor  don  Luis  de  Moneada! 

Eduard.  El  otro...  el  individuo  del  balcón!  Qué  ha  queri¬ 
do  decir?  Esa  risita  burlona...  Oh!  Pues  cuidado 
conmigo !  No  sufriré...  El  qué?  Lo  sé  yo  acaso? 
Conozco  por  ventura  este  misterio?  Cuál  es  la 
causa  de  los  hondos  pesares  de  Laura?  Compro¬ 
metida!...  perdida!...  De  qué  mujer  hablaba  así 
ese  joven  que  se  ha  marchado  con  él?  Estrada 
coincidencia!  Ah!  Cuánto  sufro!  Estoy  febril... 


ESCENA  XIV, 

Don  Eduardo. — Doña  Laura. 

Laura.  (Saliendo  de  la  casa.)  No,  no;  es  imposible! 

Eduard.  Ah !  Vuelvo  á  ver  á  usted  por  fin  ! 

Laura.  Qué  acabo  de  saber,  y  qué  es  lo  que  usted  ha 
hecho?  Amenazar  á  don  Alfonso!  Proponerle  un 
duelo ! 

I  Eduard.  Lo  ha  revelado!  Ah!  cobarde! 

Laura.  Silencio!  No  ha  sido  él  sino  su  mujer,  que  tré¬ 
mula  y  llorosa  me  ha  confiado  un  proyecto  que 
yo  hubiera  debido  proveer.  Me  habían  dicho 
que  era  usted  irascible,  violento,  arrebatado!... 

I  Eduard.  Yo!  que  soy  manso  y  pacífico  como  un  cordero! 

Quién  es  el  miserable  que  ha  dicho  á  usted  eso? 
Le  voy  á  matar. 

Laura.  Ah!  En  efecto,  lo  está  usted  probando. 

|  Eduard.  Perdóneme  usted;  pero  hay  razón  para  que  se 
me  acuse  porque  quiero  castigar  al  autor  de  lo- 


Laura. 

Eduard. 

Laura. 

Eduard. 

Laura. 


Eduard. 

Laura. 

Eduard. 

Laura. 

Eduard. 


Laura. 


Eduard. 


Laura. 

Eduard. 


Laura. 


Eduard, 
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dos  los  pesares  de  usted,  al  que  lia  mancillado 
su  reputación? 

No  ha  sido  don  Alfonso. 

Usted  me  lo  ha  confesado...  Ese  hombre  de 
quien  huye... 

Le  digo  á  usted  que  no  es  don  Alfonso. 

Pero  él  no  ha  negado  la  ofensa. 

Qué  ofensa?  Yo  no  tengo  derecho  para  quejar¬ 
me  de  él.  Si  en  el  momento  de  ser  mi  esposo  tu¬ 
vo  dudas,  hizo  bien  en  rehusar  mi  mano.  El 
desprecio  y  el  odio  que  mi  alma  sintió  entonces 
no  fueron  contra  él. 

Pues  contra  quién? 

Usted  no  se  batirá  con  don  Alfonso...  se  lo  pro¬ 
híbo. 

Prohibírmelo ! 

Perdone  usted:  le  hablo  como  á  un  amigo...  co¬ 
mo  á  un  hermano ! 

Oh!  Hable  usted...  ordene.  Usted  no  puede  exi¬ 
gir  nada  de  mí  que  sea  contrario  á  mi  honor, 
cuando  quiero  vengar  el  suyo. 

Pues,  bien;  espero  mas  todavía;  y  es  que  re¬ 
parando  un  yerro  de  que  he  sido  yo  la  causa 
involuntaria,  dé  usted  á  don  Alfonso  una  satis¬ 
facción  franca  y  leal... 

Una  satisfacción !  A  ese  hombre  que  ha  abando¬ 
nado  á  usted  cobardemente  cuando  la  calumnia¬ 
ban  ! 

Quién  sabe  si  otro  cualquiera  en  su  lugar?... 

En  su  lugar  yo  me  hubiera  hecho  matar  por  us¬ 
ted...  lo  mismo  que  en  este  momento...  Respeto 
su  secreto...  amo  á  usted,  cualquiera  que  él  sea, 
y  no  la  pregunto  el  nombre  del  infame  que  la  ha 
hecho  derramar  tantas  lágrimas...  sino  parareal¬ 
zar  á  usted  á  los  ojos  del  mundo,  como  la  mas 
pura  y  digna  de  las  mujeres. 

Eduardo!  Siento  orgullo  de  poseer  ese  amor. 
Qué  me  importa  el  mundo?  La  vida  de  usted  es 
demasiado  preciosa  para  esponerla  en  una  lucha 
en  que  no  siempre  el  triunfo  es  de  la  razón... 
En  cuanto  al  miserable  que  me  ha  comprometi¬ 
do...  perdido... 

Ah!  Son  las  mismas  palabras...  Será  acaso? 
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ESCENA  XV. 

Dichos. — Doña  Carmen. — Obdulia. 

Laura.  ( Saludando  á  Carmen  que  trae  un  sombrero  y 
una  manteleta.)  Señora... 

Carmen.  Ah!  El  joven  de  la  disputa ! 

Laura.  Señora,  este  caballero  tiene  que  rogar  á usted... 
(Bajo  á  Luis.)  Vamos,  haga  usted  lo  que  debe. 
(Haciéndole pasar  por  delante.  Obdulia  atravie¬ 
sa  el  foro  y  queda  cí  la  izquierda  retirada.) 

Obdulia.  (A  Laura  al  pasar.)  Cuando  usted  quiera  mar¬ 
charse,  todo  está  pronto. 

Eduard.  Señora!...  (Dar  yo  una  satisfacción  á  esta  mu¬ 
jer!)  Señora,  una  mala  inteligencia...  un  error... 
de  que  me  pesa...  ha  suscitado...  (Mirando  á 
Laura  que  hace  señas  de  aprobación.)  entre  su 
esposo  de  usted  y  yo  una  discusión  sin  obgcto 
desde  este  momento ,  y  que  no  tendrá  otras  re¬ 
sultas  que  las  que  él  quiera  darle. 

Carmen.  (Con  satisfacción.)  Ah  ! 

Laura.  (Bajo  á  Eduardo.)  Bien  ,  muy  bien. 

Luis.  ( Presentándose  en  la  puerta  del  foro,  y  mirando 

adentro.)  Si  señor,  don  Víctor  de  Rivera. 

Laura.  Ah  !  [Sofocando  un  grito:  coje  precipitadamente 
su  sombrero  y  manteleta  de  manos  de  Obdulia  y 
rase  por  la  izquierda.) 

Eduard.  (Viendo  llegar  á  Luis.)  Qué  terror !...  Ah!  Ya 
me  lo  esplico.. 


ESCENA  XVI. 

Obdulia. — Don  Luis. — Don  Eduardo. — Doña  Carmen. 

Carmen.  Caballero,  gracias. 

Eduard.  Señora... 

Luis.  (A  Obdulia.)  Tenga  usted  la  bondad  de  darme 
la  cuenta  ,  que  me  marcho. 

Obdulia.  Al  momento,  caballero;  debo  tenerla  aquí. 

o 
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Eduard.  ( A  Luis.)  Se  marcha  usted? 

Luis.  ( Carmen  se  dirige  al  foro.)  Al  momento. 

Eduard.  Creía  que  estaba  usted  esperando  á  alguno. 

Luis.  No  ha  venido. 

Eduard.  Si  tal. 

Luis.  Ah!  Le  ha  visto  usted? 

Eduard.  ( Acercándose  y  bajo.)  Hace  un  instante,  tal  como 
usted  nos  había  pintado  hese  don  Quijote...  con 
los  bigotes  retorcidos...  abrochado  hasta  la  bar¬ 
ba,  ( Abrochándose .)  y  lo  que  no  nos  había  usted 
dicho,  con  una  cinta  en  el  ojal. 

Luis.  (Aparentando  sorpresa.)  Qué? 

Eduard.  Pero  como  decía  usted  muy  bien  ...(En  voz  baja 
y  señalando  á  las  espadas.)  armado  hasta  los 
dientes. 

Luis.  (Acabando  de  comprender.)  Oh ! 

Eduard.  Está  usted  ya  al  cabo,  (Pasando  por  detrás  de 
Luis.)  no  es  esto? 

Obdulia.  Don  Luis,  aquí  tiene  usted  su  cuenta. 

Luís.  Bien...  (Bajo  á  Eduardo.)  Ni  una  palabra.  Usted 
tiene  mis  cartas. 

Eduard.  (Admirado.)  Sus  cartas! 

Luis.  Yo  no  devuelvo  las  suyas  sino  á  ese  precio. 

Eduard.  Qué  dice  usted? 

Carmen.  (Acercándose.)  Dios  mió!  Qué  es  eso? 

Eduard.  Este  caballero  quiere  que  le  acompañe  en  busca 
de  un  amigo  que  le  está  esperando. 

Luis.  Sí,  en  busca  de  un  amigo...  (Saludan  los  dos  y 
vánse.)  señora... 

Obdulia.  Calla  !  Y  se  va  sin  pagarme! 

Carmen.  Ah!  (Tranquilizándose.)  Si  se  conocen... 

Obdulia.  Ellos!  Si  son  amigotes...  Por  fortuna  el  recibo 
no  estaba  puesto.  (Vuelve  á  entrar  en  la  casa.) 


ESCENA  XVII. 


Doña  Carmen. — Don  Alfonso. — Don  Víctor. 

Víctor.  Pero,  no  ,  es  imposible... 

Alfonso.  Toma  !  Si  él  se  empeña... 

Carmen.  Ah,  querido...  he  visto  á  la  señora  de  Pimen- 
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tel  y  á  su  caballero,  el  cual  me  ha  dicho  que 
está  pesaroso  de  su  error  y  que  el  lauco  no  ten¬ 
drá  otras  resultas  que  las  que  tú  quieras. 

Alfonso.  Entonces  no  tendrá  ninguna. 

Carmen.  Qué  alegría! 

Víctor.  Ya  lo  sabia  yo...  ahora  dejo  á  ustedes  continuar 
su  viaje...  á  mí  también  me  esperan  por  mi  lado. 

Alfonso.  Don  Víctor!  Cuanto  siento  que  nos  separemos 
así! 

Carmen.  Buen  viaje,  caballero! 

Víctor.  Gracias,  señora.  (Da  la  mano  á  don  Alfonso.) 
Esta  vez  vá  de  veras...  ya  no  nos  volveremos  á 
encontrar...  toco  al  término  de  mi  viaje. 

Alfonso.  Y  nosotros  damos  fin  al  nuestro  esta  tarde.  Pe¬ 
ro,  quién  sabe  ?  El  año  que  viene  en  los  baños 
de  mar...  en  Santa  Agueda...  nos  tropezaremos 
por  ahí...  asi  lo  espero...  (Riendo.)  porque  me 
debe  usted  una  rebancha. 

Víctor.  Ah!  Sí,  es  verdad.  Adiós,  pues...  y  acuérden- 
dense  ustedes  de  mí.  ( Vase  llevando  e  su  male¬ 
ta.) 

Alfonso.  (Le  acompaña  hasta  la  puerta.)  Buen  viaje,  don 
Víctor ,  buen  viaje  !  Siento  que  se  marche  ese 
muchacho...  me  iba  aficionando  á  él...  (Óyese 
dentro  ruido  de  espadas.  Obdulia  cpie  ha  entra¬ 
do,  corre  hácia  la  izquierda.) 


ESCENA  XVIII. 

Obdulia. — Don  Alfonso. — Doña  Carmen. — Luego  Don 

Eduardo. 


Obdulia.  Qué  es  esto?  Qué  es  lo  que  pasa? 

Carmen.  Es  verdad...  no  oyes? 

Alfonso.  Qué  ? 

Carmen.  Huido  de  espadas ! 

Obdulia.  Se  están  batiendo! 

<?ARMEN-  1  Dónde? 

Alfonso.  S 

Obdulia.  En  aquel  bosquecillo...allí...aI  estremo  del  jar 
din...  es  un  duelo. 
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Carmen.  El  joven  de  esta  mañana,  sin  duda...  el  déla 
disputa. 

Obdulia.  ( Desaparece  por  la  izquierda .)  Ay  Dios  mió!  Y 
el  otro  que  llegó  al  mismo  tiempo  que  él...  Don 
Luis  Moneada! 

Alfonso.  ¡Don  Luis  Moneada! 

Obdulta.  Sí...  es  decir... 

Carmen.  El  novio! 

Eduard.  (Con  un  paquete  de  cartas.)  Corran  ustedes... 

Corran  ustedes  a  salvarle.  ( Don  Alfonso  se  vá. 
Carmen  le  sigue  hasta  el  bastidor.) 

Carmen.  Pues  qué  ha  sido?  Hable  usted. 

Eduard.  Tengo  sus  cartas...  aquí  están...  ( Con  exalta¬ 
ción.)  Pronto!  La  señora  de  Pimentel...  (A  Ob¬ 
dulia.)  Lléveme  usted  á  donde  está. 

Obdulia.  Se  ha  marchado. 

Eduard.  Marchado! 

Obdulia.  En  posta. 

Eduard.  Ah! 

Carmen.  (A  don  Alfonso  que  vuelve.)  Y  don  Luis? 
Alfonso.  Herido. 

Eduard.  Oh  !  Yo  la  alcanzaré. 

Obdulia.  Pobre  joven ! 

Eduard.  Adiós!...  Adiós!... 

(Vase  corriendo:  los  demas  quieren  seguirle.  Cae 
el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


AGTO  SEGUNDO. 


Sala  amueblada  con  elegancia,  puerta. al  fondo  y  dos  la¬ 
terales.  En  segundo  término,  á  la  izquierda,  un  balcón 
ó  ventana  que  dá  aljardin.  Sofá,  butacas,  velador,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


Laura. — Amelia,  por  la  puerta  de  la  derecha. 


Amelia.  Cuánto  me  alegro,  mi  querida  Laura,  de  que 
hayas  venido  á  mi  quinta.  Sabes  que  te  había 
ofrecido  este  asilo  hace  mucho  tiempo. 

Laura.  Gracias,  mi  querida  Amelia:  yo  no  quería  que 
también  participáras  tú  de  mis  inquietudes  y 
de  mis  penas...  y  aun  debí  retardar  mas  mi 
viagc,  para  no  llegar  en  un  dia  como  este  en 
que  los  preparativos  de  tu  boda... 

Amelia,  (naciéndole  sentaren  el  sofá.)  Tanto  mejor... 

me  alegro  mucho  tenerte  á  mí  lado  y  le  presen¬ 
taré  á  mi  futuro.  Creo  que  te  he  dicho  ya  su 
nombre,  don  Luis  de  Moneada:  algunos  negó- 


cios  le  han  obligado  á  ir  á  Zaragoza  :  ayer  le 
esperaba,  pero  me  avisó  que  no  podía  venir  has¬ 
ta  hoy. 

Laura.  Y  eso  te  trae  tan  inquieta? 

Amelia.  Sí,  lo  estoy:  le  asaltan  á  una  mil  ideas...! 

Laura.  Con  que  eres  celosa? 

Amelia.  Tengo  mis  miedos:  pero  no...  es  tan  dulce  po¬ 
der  abandonarse  una  sin  temor  á  las  halagüe¬ 
ñas  esperanzas  de  felicidad ! . .  Qué  es  eso,  vuel¬ 
ves  la  vista  y  lloras?  Te  he  recordado  tus  pe¬ 
nas? 

Laura.  Qué  quieres?  En  el  mundo  no  hay  felícided  para 
todos. 

Amelia.  También  puede  haberla  para  tí...  y  si  tú  quisie¬ 
ras,  ese  joven  de  quien  antes  me  has  hablado... 

Laura.  Sandoval!... 

Amelia.  No  dices  que  te  ama  tanto?... 

Laura.  Y  he  de  encadenarle  por  eso  á  la  afrenta  que 
pesa  sobre  mí?  No  soy  culpable,  pero  no  puedo 
consentir... 

Amelia.  Veo  que  exageras  y  que  no  debes . 

Laura.  Ay,  amiga  mia,  tú  no  sabes  bien  lo  que  yo  he 
sufrido  en  aquella  noche  fatal,  cuyo  recuerdo 
me  hace  temblar  todavía:  separada  de  mi  vieja 
criada  Gcrvásia  que  dormía  lejos  de  mí  en  la 
posada  donde  tuve  precisión  de  detenerme ,  me 
desperté  al  ruido  de  la  ventana  de  mi  cuarto 
que  se  abrió  con  violencia;  un  miserable  á  quien 
no  conocí,  entró  por  ella,  quise  gritar  y  no  pu¬ 
de  :  el  miedo  me  hizo  estremecer...  solo  tuve 
valor  para  huir  á  favor  de  la  oscuridad ,  y  me 
refugié  en  un  gabinete  donde  me  encerré...  pe¬ 
ro  me  faltó  el  aliento  y  caí  desmayada.  Cuando 
volví  en  mí  ya  era  de  dia:  entré  en  mi  cuarto 
y  vi  que  la  ventana  estaba  abierta  todavía.  Ger- 
vásia  me  dijo  muy  afligida  que  las  gentes  de  la 
posada  estaban  alborotadas,  porque  al  amanecer 
habían  visto  bajar  á  un  joven  militar  por  la  ven¬ 
tana  de  mi  cuarto.  La  noticia  se  había  estendi- 
do  ya  por  todo  el  pueblo.  Los  ociosos  se  com¬ 
placían  en  aumentar  el  escándalo,  y  cuantos  ha¬ 
bitaban  en  la  posada  me  dirigían  miradas  bur¬ 
lonas  sin  que  mis  protestas  pudieran  justificar- 
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me.  Yo  no  pude  tampoco  distinguir  la  fisonomía 
del  miserable  que  había  asaltado  mi  cuarto  y  asi 
era  inútil  el  que  yo  deseara  buscarle  entre  los 
oficiales  que  estaban  allí  de  guarnición.  No  te¬ 
nia  á  mi  lado  á  nadie  que  pudiera  protegerme,  y 
ocultando  bajo  mi  velo  el  rubor  de  mi  frente  y 
mis  lágrimas,  emprendí  mi  viage  y  abandonó 
aquella  población.  Tú  sabes  ya  lo  demas.  Don 
Alfonso  Ibañez  pariente  tuyo,  con  quien  estuve 
en  vísperas  de  casarme,  creyó  al  saber  mi  ter¬ 
rible  aventura,  que  yo  no  era  digna  de  él,  y  me 
dirigió  una  carta  cortando  nuestras  relaciones  y 
valiéndose  de  mil  escusas  á  las  cuales  no  quise 
contestar. 

Amelia.  Alfonso  ha  sido  contigo  muy  injusto:  no  sé  sí  la 
mujer  que  ha  elegido  le  hará  feliz;  pero  créete 
que  no  lo  merecía. 

Laura.  Le  he  perdonado  y  le  he  olvidado. 

Amelia.  Pero  no  me  has  dicho  que  por  fin  has  averigua¬ 
do  el  nombre  del  que  te  ha  ocasionado  tantos 
disgustos  ? 

Laura.  Sí;  algún  tiempo  después  abri  uno  de  mis  co¬ 
fres,  y  entre  los  objetos  que  mi  criada  había  re¬ 
cogido  precipitadamente  el  dia  que  dejamos  la 
posada,  encontré  una  cartera  que  el  desconoci¬ 
do  perdió  sin  duda  al  saltar  por  la  ventana. 

Amelia.  Y  esa  cartera? 

Laura.  Contenia  con  algunas  notas  incomprensibles  un 
nombre,  el  suyo. 

Amelia.  Pues  bien  :  ese  era  ya  un  indicio... 

Laura.  Y  á  quién  podía  yo  confiarlo?  Sola,  huérfana, 
sin  mas  familia  que  mi  vieja  Gervásia,  sin  ami¬ 
gos... 

Amelia.  Eso  no:  te  prohíbo  que  digas  eso.  No  soy  yo  tu 
verdadera  amiga?  (Estrechándola  la  mano.) 

Laura.  Juzga  tú  ahora  de  mi  sorpresa,  de  mi  terror, 
cuando  al  llegar  á  Lúdela,  oí  pronunciar  su 
nombre  en  la  fonda  donde  paramos. 

Amelia.  Y  estás  segura? 

Laura.  El  mismo  nombre  y  apellido. 

Amelia.  Sigue,  sigue. 

Laura.  Cuando  me  vi  tan  cerca  de  esc  hombre,  tuve 
miedo.  Impedí  que  habitara  en  la  fonda  donde 
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yo  estaba.*. .  luego...  quise  huir...  pero  deseaba 
por  otra  parte  tener  con  él  una  entrevista:  se 
cruzaban  por  mi  imaginación  mil  proyectos... 
Y  entonces  fué  cuando  llegó  Sandoval. 

Amelia.  Y  por  qué  no  se  lo  digiste? 

Laura.  Eso  fué  lo  primero  que  se  me  ocurrió,  pero  de¬ 
sistí... porque  era  obligarle  á  tomar  una  espada, 
y  yo  no  quería  esponer  la  vida  del  mejor,  del 
mas  generoso  de  los  hombres,  por  desgracia  de¬ 
masiado  violento  de  carácter.  Solamente  por  al¬ 
gunas  palabras  que  se  me  escaparon ,  desafió  á 
Ibañez  que  casualmente  fué  á  parar  á  la  misma 
fonda. 

Amelia.  Ay!  pues  si  le  estoy  esperando. 

Laura.  A  Ibañez? 

Amelia.  Sí;  debe  ser  testigo  de  mi  boda. 

Laura.  Entonces  no  es  posible  que  yo  pueda  permane¬ 
cer  aquí.  (Un  criado  se  presenta  al  foro.) 

Amelia.  Silencio!  Qué  quieres? 

Criado.  Señora,  ha  llegado  un  joven  que  viene  á  caballo 
y  á  escape. 

Amelia.  Será  algún  convidado. 

Criado.  No  creo  que  sea  convidado:  está  pálido  y  pare¬ 
ce  medio  loco. 

Amelia.  Te  ha  dicho  su  nombre? 

Criado.  Si  apenas  ha  podido  hablarme:  está  tan  agita¬ 
do,  tan  conmovido...  pero  me  ha  dado  esta  tar- 
geta.  ( Dándosela  y  marchándose.) 

Amelia.  (Leyendo.)  «Eduardo  Sandoval.» 

Laura.  Sandoval! 

Amelia.  Y  en  mi  casa! 

Laura.  Me  ha  seguido  sin  duda. 

Amelia.  Es  preciso  recibirle. 

Laura.  No,  dile  que  no  me  has  visto,  que  no  me  cono¬ 
ces;  dile  lo  que  quieras,  pero  haz  que  se  vaya. 

Amelia.  Pero,  cómo  quieres? 

Criado.  (A  la  puerta.)  Si  señor,  ya  lo  oigo. 

Laura.  No  quiero  verle.  (Vasepor  la  puerta  izquierda.) 

Amelia.  Laura! 

Criado.  Pero  caballero,  si  no  puede  ser. 

Eduard.  (Entrando  con  prontitud.)  Eh!  déjame. 


ESCENA  II. 


Eduard. 

Amelia. 

Eduard. 


Amelia. 

Eduard. 


Amelia. 

Eduard. 


Amelia. 

Eduard. 


Amelia. 


Eduard. 

Amelia. 

Eduard. 

Amelia. 

Eduard. 


Amelia. 

Eduard. 


Doña  Amelia. — Don  Eduardo. 

(Sin  ver  á  Doña  Amelia.)  Su  nombre:  he  oido 
su  nombre. 

Caballero,  no  tengo  el  honor  de  conocer  á  usted. 
Señora,  dispense  usted...  creo  que  reside  en  es¬ 
ta  casa  la  señorita  doña  Laura  de... 

Laura...  no,  no  conozco  á  esa  señorita. 

Señora  ,  usted  quiere  engañarme :  dispénseme 
usted  si  le  hablo  con  esta  claridad:  ella  es  la  que 
no  quiere  verme. 

Le  aseguro  á  usted... 

En  la  misma  casa  de  postas  me  digeron  la  di¬ 
rección  que  había  tomado  y  que  venia  á  esta 
quinta.  Yo  la  hubiera  seguido  ayer  mismo,  pero 
era  de  noche,  no  conocía  bien  el  camino  y  me 
he  perdido.  Esta  mañana  pregunté  por  esta 
quinta,  me  indicaron  donde  estaba,  vine  y  he 
llegado  hasta  aquí. 

(Pobre  joven!  No  sé  qué  decirle.) 

Señora,  por  Dios  no  me  engañe  usted.  Confiése¬ 
me  usted  que  he  seguido  bien  sus  pasos  y  que 
puedo  volverla  á  ver.  Se  lo  pido  á  usted  por  fa¬ 
vor  :  se  lo  pido  de  rodillas. 

( Conmovida .)  Levántese  usted...  yo  no  sé  si  ella 
no  puede... 

Lo  vé  usted,  señora,  lo  vé  usted  como  yo  tenia 
razón :  esos  Libios  no  saben  mentir. 

Es  cierto. 

Qué  buena  es  usted,  señora,  qué  buena!  (La 
besa  la  mano.) 

(Retirándola.)  Caballero ! 

Perdón ,  señora  ,  perdón ;  soy  tan  feliz  que  no 
sé  lo  que  me  hago...  yo  ya  me  figuro  que  ella... 
vaya,  si  será  verdad!  Pues  que  ella  no  la  ha¬ 
brá  hablado  á  usted  de  mi  amor?  del  suyo... 
de... 

El  suyo... ! 

Y  el  derecho  que  me  da  ese  mismo  amor  para 
protejerla  y  para  vengarla. 


Amelia.  Pues  eso  es  precisamente  lo  que  ella  no  quiere. 

Eduard.  Ya  no  tiene  remedio,  señora,  no  tiene  remedio: 
ya  está  hecho. 

Amelia.  Y  qué  ha  hecho  usted? 

Eduard.  Qué  he  de  hacer  ?  Encontré  al  hombre  á  quien 
ella  buscaba...  ó  de  quien  ella  huia,  poco  im¬ 
porta;  le  provoqué,  me  batí;  le  herí  ó  le  maté, 
no  lo  sé  á  punto  fijo. 

Amelia.  Gran  Dios! 

Eduard.  Pero  he  conseguido  arrancarle  las  cartas  de 
Laura. 

Carmen.  (Cartas!)  Pues  ella  no  me  ha  dicho... 

Eduard.  Aquí  están...  este  es  un  depósito  misterioso 
que... 

Amelia.  Las  ha  lcido  usted? 

Eduard.  Yo,  señora!  Antes  moriría:  respeto  sus  secre¬ 
tos  :  solo  sé  que  es  desgraciada  y  traté  de  ven¬ 
garla  de  un  infame. 

Amelia.  Bien,  basta:  deme  usted  esas  cartas. 

Eduard.  Permítame  usted,  quisiera...  entregarlas  yo 
mismo. 

Amelia.  Pues  bien,  caballero:  ( Yéndose.)  quiere  decir 
que  faltaré  á  mi  promesa. 

Eduard.  No,  por  Dios;  no  se  vaya  usted. 

Criado.  Señora,  señora. 

Amelia.  Qué  es  eso? 

Criado.  Una  silla  de  posta.  Es  el  señor  que  viene  con 
otras  personas. 

Amelia.  Ah!  es  mi  futuro  esposo...  voy  á  recibirle. 

Eduard.  Vaya  usted,  señora,  vaya  usted:  (Diríjese  á  la 
puerta.)  yo  entraré... 

Amelia.  No;  antes  es  necesario  que  yo  la  hable,  para 
,  que  se  decida  á  recibirle  á  usted.  Hágame  usted 
el  favor  de  esperar  un  momento. 

Eduard.  Bien,  esperaré  en  el  jardín. 

Amelia.  Eso  no:  yo  no  puedo  consentir... 

Eduard.  Sí  señora,  sí:  á  los  piés  de  usted.  En  el  jardín 
espero.  ( Vase .) 

Criado.  Aquí  están  ya. 


ESCENA  III, 

Doña  Carmen. — Doña  Amelia. 

Amelia.  Señora! 

Carmen.  Es  una  parienta,  una  amiga  la  que  tiene  el 
honor  de  presentarse  á  usted.  La  esposa  de 
Ibañez. 

Amelia.  Oh!  Señora!  Cuanto  me  alegro.... 

Carmen.  Dejemos  ahora  los  cumplimientos ,  porque  qui¬ 
siera  que  estuviese  usted  preparada  para  recibir 
á  una  persona  que  mi  esposo  y  yo  traemos. 

Amelia.  Si,  será  Moneada. 

Carmen.  Ah!  Usted  sabia  ya... 

Amelia.  Señora,  advierto  en  usted  cierta  turbación... 

Carmen.  Nada...  no  ha  sido  nada;  un  pequeño  accidente, 
ha  caído  de  un  caballo. 

Amelia.  (Asustada.)  Ay  Dios  mió! 

Carmen.  Si  digo  que  no  es  nada  :  pero  como  trae  el  bra¬ 
zo  vendado,  pudiera  usted  creer... 

Amelia.  ( Conmovida .)  Señora,  usted  me  oculta...  alguna 
desgracia.  Dónde  está? 


ESCENA  IV. 

| Dichas . — Don  Luis. — Don  Alfonso. — Doña  Amelia,  que 
se  dirige  á  la  puerta  d  tiempo  que  entran. 

Alfonso.  Aquí  estamos  ya,  prima  mia. 

'Amelia  .  Luis ! 

Luis.  Amelia ! 

Amelia.  Estás  herido! 

3 armen.  Si  no  es  nada. 

¡Luis.  No,  querida  mia,  no  es  nada. 

Alfonso.  No  es  mas  que  una  contusión...  sobre  todo 
cualquiera  emoción...  pudiera... 
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Amelia.  Sí,  sí,  tranquilízate...  siéntate  aquí.  (Don  Luis 
se  sienta  y  los  demas  le  rodean.)  Pero,  dime, 
cómo  fué? 

Luis.  Ese  maldito  caballo  se  encabritó,  precisamente 
cuando  yo  no  estaba  sobre  los  estribos...  nada... 
cai...  y  de  una  manera  que  no  podía  haberme 
resultado  nada ;  pero  tropecé  y  me  di  un  golpe 
contra  una  piedra...  y  entonces  recibí  una  lige¬ 
ra  contusión  en  el  brazo. 

Carmen.  Nada  mas  que  eso? 

Alfonso.  La  primera  cura  se  le  hizo  muy  a  tiempo  y  den¬ 
tro  de  algunos  dias  estará  completamente  bueno. 

Luis.  Por  fortuna  encontré  en  Tudela,  donde  me  hice 
conducir ,  á  tu  caro  primo  y  á  su  esposa  ,  que 
me  han  prodigado  las  mayores  atenciones  y  han 
querido  traerme  en  su  mismo  carruage. 

Amelia.  Pero  es  preciso  que  te  retires  a  descansar. 

Luis.  No  lo  necesito...  quisiera  solamente  tomar  algún 
alimento. 

Amelia.  El  almuerzo  debe  estar  dispuesto. 

Alfonso.  Supongo  que  por  esto  no  se  retrasará  vuestro 
enlace? 

Luis.  De  ningún  modo.  Creo  que  ese  será  el  único 
medio  de  ponerme  bueno  mucho  mas  pronto. 

Carmen.  Así  lo  creo. 

Amelia.  Ah!  Se  me  olvidaba...  te  han  traído  hoy  esta 
carta. 

Luis.  Una  carta !  Algún  convidado  que  no  podrá  asis¬ 
tir...  Abrela  tú,  Amelia,  y  me  servirás  de  se¬ 
cretario. 

Amelia.  (A  Carmen.)  Con  permiso... 

Carmen.  No  faltaba  mas.  (Se  sienta  y  quita  el  sombrero 
que  le  da  á  don  Alfonso  y  este  lo  pone  sobre  la 
mesa.) 

Alfonso.  Nos  sentaremos  mientras  preparan  el  almuerzo. 
Ya  tengo  apetito. 

Amelia.  ( Abriendo  la  carta.)  Es  de  Madrid. 

Luis.  De  Madrid  ? 

Amelia.  La  firma  dice,  Victorina. 

Luís.  (Levantándose  y  tomándola  con  prontitud.)  Ah! 
Ya  sé,  dámela. 

Amelia.  No  me  digiste  que  la  leyera? 

Luís.  Sí,  pero  en  ella  me  hablan  de  los  obsequios  que 


quiero  hacerte ,  y  deseo  que  te  cause  alguna 
sorpresa. 

Carmen.  Eso  es  muy  natural. 

Alfonso.  Por  supuesto. 

Amelia.  Como  tú  quieras. 


ESCENA  V. 


Dichos. — El  Criado. — Después  Don  Víctor. 


Criado. 

Alfonso. 

I  Carmen. 
Víctor. 


Luis. 

Alfonso. 
Carmen. 
Amelia  . 
Luis. 

¡Víctor. 

Luis. 

¡Víctor. 

¡Luis. 

Alfonso. 

Víctor. 

Klfonso. 

Carmen. 
Tctor . 
Alfonso. 

1CT0R . 
lLFONSO. 
ICTOR. 

'  UlS. 
lLFONSO. 


El  señor  don  Víctor  de  Rivera. 

J  Qué? 

Amigo  Moneada ,  usted  me  dispensará ,  si  soy 
importuno. 

(Dándole  la  mano.)  Al  contrario,  me  alegro 
mucho... 

(Mirando  á  Víctor.)  Pero  es  posible... 

(También  aquí! ) 

(No  le  conozco!) 

Mi  querida  Amelia,  te  presento  á  don  Víctor  de 
Rivera ,  amigo  mió. 

Y  muy  íntimo. 

Que  viene  de  Madrid... 

Efectivamente... 

Para  asistir  á  mi  boda. 

Pero ,  señor ,  es  posible !  Qué  casualidad  ! 

Y  yo  me  alegro  de  que  Moneada  me  haya  dis¬ 
tinguido  ,  invitándome. . . 

(Soltando  la  risa  después  de  haber  mirado  fija¬ 
mente  á  don  Víctor.)  Já,  já,  já! 

(Esto  ya  es  insufrible!) 

Já,já,  já!  (Volviéndose.)  Amigo  mió. 

Pero  es  fuerte  cosa....  que!...  Já,  já,  ja! 

Es  verdad  que...  Já,  já,  já! 

Yo  vengo  de  testigo. 

Usted  también ! 

Usted  conoce  al  señor  de  Ibañez? 

Pues  no  me  ha  de  conocer!  Já,  já,  já!  es  pre¬ 
ciso  reirse.  Si  es  nuestra  sombra...  nos  separa¬ 
mos  con  la  intención  de  no  vernos...  y  sin  sa- 
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ber  como,  nos  volvemos  á  encontrar,  já,  já,  já! 

Luis.  (Es  singular!) 

Carmen.  (Es  un  descaro  inaudito  !) 

Criado.  Señora,  el  almuerzo  está  en  la  mesa. 

Amelia.  Luis,  tú  harás  los  honores  de  la  mesa:  tengo 
que  preparar  mientras... 

Carmen.  Cara  prima,  si  usted  gusta,  yo  iré  también.  (Se 
acerca  y  hablan  aparte.) 

Alfonso.  Yo  me  encargo  del  herido. 

Víctor.  Qué  ?  está  usted  herido? 

Luis.  No  es  nada,  una  caída  de  un  caballo. 

Alfonso.  ( Bajo  á  Víctor .)  Sí. — Una  estocada  que  le  ha 
dado  su  amig-o  de  usted,  SandovaL 

Víctor.  Pero  cómo? 

Alfonso.  Silencio.  ( Hablan  aparte.) 

Luis.  (Escribirme  ahora  Victorino !  Qué  podrá  ser? 
Leamos.  »  Voy  á  casarme:  he  quemado  sus  car¬ 
tas  de  usted,  queme  usted  las  mías.”  Que  que¬ 
me  yo...) 

Víctor.  Y  ese  loco  de  Eduardo  ha  sido?... 

Alfonso.  Si  señor.  ( Viendo  que  Carmen  se  acerca  y  ha¬ 
ciendo  pasar  á  Víctor  delante  de  ella.)  Amigui- 
to,  dé  usted  el  brazo  á  mi  esposa...  Ja,  já,  já! 
Cuidado  que  es  casualidad,  encontrarnos  á  cada 
paso...  já  ,  já,  já !  ^ 

Amelia.  (A  don  Luis.)  Iré  á  acompañar  á  ustedes  muy 
pronto. 

Luis.  Ya  sabes  que  te  esperamos. 

Víctor.  ( Ofreciendo  el  brazo  d  Carmen.)  Señora... 

Luis.  Hasta  lueg-o.  (Van se.) 

Amelia.  Hasta  luego. 

•  ' 

ESCENA  VI. 

Amelia. — Criado,  que  se  mantuvo  á  la  puerta.  Luego 

Laura. — Eduardo. 

Amelia.  (Al  Criado.)  Has  visto  en  el  jardín  al  caballero  j 
que  vino  antes? 

Criado.  Si  señora,  allí  está. 

Amelia.  Hile  que  le  espero. 


Criado. 

Amelia. 

Laura. 

Amelia. 


Laura. 

Amelia. 

Laura. 

Amelia. 

Laura. 

Eduard. 


Laura. 

Amelia. 

Laura. 

Eduard. 


Amelia. 

Eduard. 

Laur \ . 
Amelia. 
Laura. 
Eduard. 


Amelia. 

Laura. 

Eduard. 

Amelia. 

Laura. 

Eduard. 

Amelia. 

Laura. 

Amelia. 


Está  bien.  (Vase.) 

Es  preciso  que  Laura  le  reciba  ? 

Estás  sola  ? 

Ven,  Laura,  ven.  Mi  futuro  acaba  de  llegar: 
ha  dado  una  caída  del  caballo  y  por  eso  se  de¬ 
tuvo. 

Cuanto  siento !... 

Luego  te  lo  presentaré,  pero  antes  quiero  ha¬ 
blarte  de  ese  pobre  hombre  que  está  loco  por  tí. 
No  le  has  hecho  partir? 

No :  es  preciso  que  antes  le  oigas. 

Y  para  qué ? 

(Saliendo.)  Ah,  señora!  Por  fin  la  encuentro  á 
usted  :  ya  puedo  tener  la  satisfacción  de  decirla: 
»Está  us-ted  vengada. » 

Vengada  I 

Sí;  se  ha  batido  por  tu  causa. 

(Acercándose  á  él.)  Dios  mió!  Y  no  está  usted 
herido? 

El  cielo  me  ha  protegido,  señora,  porque  defen¬ 
día  la  causa  de  la  inocencia:  pero  vengo  ahora  á 
reclamar  mi  recompensa ;  vengo  á  preguntarla 
si  el  hombre  que  la  ha  vengado  merece  su  mano 
de  usted? 

Sí,  amiga  mia,  la  merece. 

Tome  usted,  señora,  tome  usted  sus  cartas;  esta 
es  mi  conquista. 

Mis  cartas? 

Pero  tú  no  le  habías  escrito? 

A  quién?  A  Rivera? 

Rivera!  Si  no  es  Rivera,  si  su  apellido  es  Mon¬ 
eada:  á  él  se  las  arranqué...  con  él  me  he  ba¬ 
lido. 

Moneada! 

Pero,  caballero,  qué  ha  hecho  usted? 

Lo  que  usted  oye,  señora;  una  estocada  le  obli¬ 
go  á  darme  esas  cartas. 

(Tomándolas.)  Pero  es  posible! 

Desgraciado!  Qué  he  hocho  usted? 

Yo,  señora! 

(Abriéndolas.)  Sí,  á  Moneada,  áél  van  dirigidas. 
Qué  haces? 

La  misma.  (Leyendo.)  ”Y ictorina...  Vietorina,» 
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el  mismo  nombre  que  leí  hace  poco  en  aquel  pa¬ 
pel!...  Este  es  un  desengaño  terrible! 

Laura.  Caballero,  está  usted  contento  con  sus  hazañas? 

Eduard.  Pero,  señora,  no  he  dado  una  lección  al  misera¬ 
ble  que  con  el  mayor  descaro  me  habló  de  sus 
amores?...  se  vanaglorió...  si,  señora,  sí;  el  mis¬ 
mo  Moneada  no  tuvo  inconveniente... 

Laura.  Calle  usted,  caballero,  calle. usted... 

Amelia.  Ah!  me  engañaba!  Todos  me  han  engañado: 

esa  herida  la  ha  recibido  en  un  duelo  por  una 
mujer  que  todavía  se  atreve  á  escribirle. 

Laura.  ( Dirigiéndose  á  Amelia  que  vá  á  marchar .)  Pe¬ 
ro,  amiga,  no  creas... 

Amelia.  Dejadme...  no  quiero  oir  nada.  Ahora  mismo 
tendré  una  esplicacion  con  él. 

Criado.  (Saliendo.)  Señora. 

Amelia.  Qué  quieres? 

Criado.  El  escribano  ha  mandado  a  preguntar  á  qué  ho¬ 
ra  quiere  usted  que  venga  para  celebrar... 

Amelia.  A  ninguna.  Dile  que  no  venga.  Vete,  vete.  (Va- 
se  el  criado.) 

Laura.  ( Siguiéndola .)  Pero,  Amelia. 

ESCENA  VII. 

Don  Eduardo. — Doña  Laura. 

Eduard.  Pero,  señora,  ¿quiere  usted  esplicarme... 

Laura.  Qué  he  de  esplicar,  caballero?  Que  por  una  fatal 
equivocación  ha  venido  usted  á  traer  á  esta  casa 
el  llanto  y  el  desconsuelo! 

Eduard.  Equivocación!  Pues  usted  misma  no  me  dijo 
cuando  la  vi  en  la  fonda  que  el  infame  que  tanto 
la  había  perjudicado  estaba  allí  también,  y  que 
no  quería  usted  verle?  Y  además,  el  mismo 
Moneada  no  me  dijo... 

Laura.  Moneada! 

Eduard.  Si  señora,  me  habló  de  una  joven  con  quien  se 
había  portado  de  una  manera  poco  noble.  Así  es 
que  cuando  nos  vimos  frente  á  frente  con  espada 
en  mano  insistió  en  sus  insultos  contra  ella. 

Laura.  Pero  si  no  era  yo! 


Eduard.  Pues  era  usted  á  quien  yo  crei  vengar. 

Laura.  Vengarme!  Caballero!  Y  quién  le  ha  dado  a  us¬ 
ted  derecho  para  tomar  mi  defensa?  Quién  le  ha 
autorizado  á  usted?  No  le  he  prohibido  que  me 
siga?  No  le  he  dicho  que  mi  delicadeza,  escesiva 
tal  vez,  no  me  permitía  acoger  sus  pretensio¬ 
nes? 

Eduard.  Eso  no  importa,  señora.  Yo  la  quiero  á  usted,  y 
no  puedo  consentir  que  nadie  la  falte. 

Laura.  Usted  ha  causado  á  mi  mejor  amiga  un  gran 
disgusto,  y  yo  no  se  lo  perdonaré  jamás.  Déje¬ 
me  usted,  déjeme  usted.  (Yéndose.) 

Eduard.  Pero,  señora,  considere  usted... 

Laura.  Nada;  no  oigo  nada...  (Vase.) 

Eduard.  No,  pues  yo  no  me  detengo  aquí...  Pero  ya  sé 
el  remedio  que  esto  tiene:  voy  á  matar  á  cuan¬ 
tos  encuentre  al  paso ,  hasta  que  consiga  ven¬ 
garla  y  que  ella  me  ame. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERGERO 


La  misma  decoración  del  segundo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Eduardo. 

No  he  podido  hablarla  todavía...  no  quiere  oir¬ 
me...  Sin  embargo,  yo  no  puedo  permanecer 
así...  esto  tiene  qne  concluir  de  alguna  mane¬ 
ra...  Cómo  he  de  pasar  la  noche  en  casa  de  una 
señora  á  quien  involuntariamente  he  causado  un 
gran  disgusto  ?  No  hay  mas  remedio  que  mar¬ 
charme...  Torpe!  (Tirándose  de  las  orejas.) 
Torpe!  Haber  pegado  una  estocada  á  un  hombre 
que  no  es  culpable!...  Y  luego  dicen  que  los 
hombres  nerviosos  son  capaces  de  grandes  ha¬ 
zañas!...  Es  mentira!  Los  nerviosos  no  servimos 
para  nada...  Por  todo  nos  impresionamos...  y 
nuestra  ceguedad  nos  lleva...  Ya  le  he  enviado 
á  decir  que  deseo  hablarla  antes  de  partir,  pero 
por  lo  visto  no  quiere  verme...  Hace  bien,  muy 
bien.  Necio!  necio!  ( Pasea  muy  deprisa.)  Para 
qué  le  enamoras? 
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ESCENA  II. 


Don  Eduardo. — Doña  Laura. 

Laura.  Me  han  dicho  que  deseaba  usted  despedirse  de 
mí. 

Eduard.  Si  señora. 

Laura.  Pues  yo  me  alegro  que  lleve  usted  feliz  viage, 

y— 

Eduard.  Muchas  gracias :  pero  no  es  eso  lo  que  quería 
decirla  á  usted. 

Laura.  Pues  qué? 

Eduard.  Quería  quejarme  del  rigor  con  que  usted  me 
trata. 

Laura.  Caballero,  volvemos  á  las  andadas? 

Eduard.  Si  señora,  volvemos ;  yo  no  tengo  la  culpa;  la 
culpa  la  tiene  mi  corazón  que  la  ama  á  usted... 
y  yo  no  puedo  dominarle. 

Laura.  Todo  el  mundo  se  domina. 

Eduard.  Pues  yo  no:  estoy  dispuesto  á  separarme  de  us¬ 
ted,  porque  ya  me  he  convencido  de  que  usted 
me  niega  la  felicidad...  He  cometido  mil  desa¬ 
ciertos  por  vengarla...  es  verdad...  ahora  no 
me  queda  mas  que  pedir  perdón  y  retirarme. 

Laura.  Caballero...  si  usted  no  tuviera  ese  carácter  tan 
violento... 

Eduard.  Qué!  Qué  dice  usted? 

Laura.  Nada,  nada,  no  vuelva  usted  á  encolerizarse. 

Eduard.  Pero  bien,  usted  decía... 

Laura.  Que  si  fuera  usted  menos  violento.... 

Eduard.  No  lo  seré,  señora,  no  lo  seré:  haré  lo  que  usted 
disponga. 

Laura.  Bien:  si  fuera  usted  mas  sumiso. 

Eduard.  Prometo  serlo...  si  señora:  lo  prometo;  la  obede¬ 
ceré  á  usted  en  todo...  no  daré  un  paso  sin  re¬ 
cibir  sus  órdenes,  y  si  ahora  mismo  estuviese 
aquí  el  culpable,  no  le  dirigiría  una  sola  palabra 
sin  antes  pedirla  á  usted  su  venia. 

Laura.  No  le  encontrará  usted. 

Eduard.  Dispénseme  usted,  señora;  cuando  tuve  Ja  im¬ 
prudencia  de  entregarle  á  usted  las  cartas  del 
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señor  de  Moneada,  delante  de  su  amiga  de  us¬ 
ted,  oí  pronunciar  el  nombre  del  que  se  atrevió 
á  faltarla. 

Laura.  No  creo... 

Eduard.  Sí,  señora,  sí:  créalo  usted:  Rivera  dijo  usted 
que  se  llamaba. 

Laura.  Pues  bien,  sí,  es  cierto:  Víctor  de  Rivera;  ese  es 
su  nombre. 

Eduard.  (Con  violencia.)  Pues  bien...  yo  le  buscaré,  yo 
me  encargo  de  él,  y  le  juro  á  usted... 

Laura.  Volvemos  otra  vez? 

Eduard.  Es  verdad,  señora,  es  verdad;  lo  he  prometido. 

( Laura  le  mira  con  atención.)  Nada,  nada,  ya 
pasó:  ya  estoy  tranquilo. 

Laura.  Es  preciso  que  parta  usted  hoy  mismo :  me 
ha  prometido  usted  obedecerme,  y  ahora  exijo 
que  no  trate  usted  de  hablar  á  Rivera  para 
nada. 

Eduard.  Si  usted  lo  exije... 

Laura.  Vuelva  usted  á  Zaragoza. 

Eduard.  Y  usted  también? 

Laura.  Prometo  volver  también  cuando  haya  consegui¬ 
do  reparar  su  falta,  restableciendo  la  tranquili¬ 
dad  en  esta  casa  y  devolviendo  á  Amelia  su  es¬ 
poso.  (Vá  á  marchar,  pero  se  detiene  y  le  alar¬ 
ga  la  mano  que  él  besa  con  alegría.  Vase  Laura.) 

Eduard.  Me  ha  mandado  que  vuelva  á  Zaragoza...  Es 
una  orden  bien  terminante:  pero  ¿he  de  pasar  por 
Tudcla  sin  buscar  al  miserable  queso  ha  burla¬ 
do  de  mí?  Oh!  Si  pudiera...  Pero  no...  la  he 
prometido  olvidarlo  todo  y  ser  mas  dulce  de  ge¬ 
nio,  menos  violento. 

Luis.  (Dentro.)  Es  una  acción  indigna! 

Eduard.  Es  la  voz  de  Moneada:  no  quisiera  que  me  vie¬ 
se.  (Se  retira  á  un  lado.) 

ESCENA  III. 

Don  Eduardo. — Don  Luis. — Don  Víctor. 

( Víctor  viene  detrás  de  Moneada  que  parece  incomodado.) 

Víctor.  Sandoval!  Pues  ha  pasado  Sandoval  por  esta 
quinta? 


Eduard.  (Víctor!) 

Luis.  Sí  señor:  [)ero  ya  se  ha  marchado. 

Víctor.  Es  decir  que  dejó  la  media  encendida  y  desa¬ 
pareció  luego. 

Luis.  Pero  ¿qué  le  hecho  yo  á  ese  hombre  para  que 
venga  sin  mas  ni  mas  á  impedir  mi  enlace? 

Víctor.  Es  una  cosa  inaudita.  Qué  había  de  suceder?  Si 
es  un  atolondrado,  un  es trava gante. 

Eduard.  (Se  ha  ido  acercando  y  se  coloca  á  su  lado.)  Gra¬ 
cias! 

Víctor.  Ah!  Usted  aquí! 

Luis.  Caballero,  me  alegro  encontrarle  á  usted  aquí 

para  darle  gracias  y  para  devolverle  la  estoca¬ 
da... 

Eduard.  ( Con  mucha  dulzura.)  Fué  una  equivocación  que 
siento  en  el  alma. 

Luis.  Una  equivocación? 

Eduard.  Crei  dirigirme  á  otro. 

Víctor.  Sí,  pero  un  quid  pro  quo  de  estocadas  es  una 
cosa  muy  seria. 

Eduard.  Le  parece  á  usted  seria,  no  es  verdad? 

Víctor.  Sí. 

Luis.  Conque  es  decir  que  no  me  batí  por  Victorina, 
aquella  muchacha  de  quien  hablé  á  usted?  Pues, 
entonces,  por  quién  me  he  batido?  Diga  usted. 

Eduard.  Me  parece  usted  demasiado  violento. 

Víctor.  Pues  no  que  usted... 

Eduard.  Yo!  nada  de  eso:  al  contrario:  estoy  muy  tran¬ 
quilo...  sumamente  tranquilo. 

Luis.  Pero  vamos  á  ver,  caballero,  por  qué  vino  usted 
á  traer  aquellas  cartas  á  mi  futura  esposa? 

Eduard.  Por  efecto  de  la  equivocación  :  las  entregué  á  la 
mujer  por  quien  me  había  batido. 

Víctor.  Ah!  Su  heroína  de  usted? 

Luis.  A  quien  yo  no  conozco. 

Eduard.  Creo  que  Víctor  la  conocía. 

Víctor.  Quién?  yo! 

Eduard.  (Irritado.)  Sí. 

Víctor.  Me  gusta  el  empeño.  Já,  ja!  Ahora  me  loca  á  mí. 

Luis.  Caballero,  conque  usted  podía  haber  impedi¬ 
do?... 

Víctor.  Yo  no  podía  impedir  nada.  Este  hombre  no  sabe 
lo  que  se  dice. 
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Eduard.  ( Colérico.)  Víctor. . . 

Víctor.  Pues:  lo  de  siempre.  Ya  está  furioso! 

Eduard.  ( Calmándose  de  repente.)  Furioso!...  no,  no  por 
cierto...  Estoy  muy  tranquilo. 

Luis.  Pero  usted  conoce  á  esa  señora?  En  qué  queda¬ 
mos?  (Se  dirige  á  la  ventana.) 

Víctor.  Yo  no. 

Eduard.  Sí. 

Víctor.  Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted? 

Eduard.  Ella  misma. 

Víctor.  Ella  misma?  Pues  esto  es  mejor  todavía.  Já!  ja! 

Eduard.  (Colérico.)  Sí,  ella  misma:  Laura,  que  espera  de 
usted  una  reparación,  y  estoy  seguro  de  que  la 
obtendrá. 

Víctor.  Otro  quid  pro  quol...  Pero,  hombre,  está  usted 
en  su  juicio?  Déjeme  usted  en  paz  con  sus  desa¬ 
fíos.  Cuando  tengo  derecho  á  pedirle  á  usted  mil 
satisfacciones  por  sus  injustas  sospechas... 

Eduard.  (Furioso.)  Sospechas!... 

Luis.  (Volviéndose .)  Pero  qué  es  esto,  señores?  Qué  es 
esto?  Por  qué  se  incomodan  ustedes? 

Eduard.  (Reprimiéndose.)  Nada,  nada;  estoy  muy  tran¬ 
quilo:  yo  no  me  irrito  por  nada. 

Luis.  Arréglense  ustedes,  ya  que  mi  boda... 


ESCENA  IV. 

Don  Eduardo. — Don  Luis. — Doña  Carmen. — Don  Víctor. 

Carmen.  Venia  á  buscarle  á  usted,  señor  de  Rivera.  Se¬ 
ñor  de  Moneada...  (Saludando.) 

Luis.  Señora!... 

Carmen.  Hágame  usted  el  favor  de  pasar  al  gabinete  de 

Amelia.  Esa  señora,  su  amiga,  procura  conven¬ 
cerla. 

Luis.  En  conciencia,  señora,  no  hace  mas  que  cumplir 

con  un  deber.  (Vase.) 

Carmen.  (A  Eduardo.)  En  cuanto  á  usted,  caballero,  veo 
que  no  ha  cumplido  su  palabra ,  porque  ofreció 
á  esa  señora  no  buscar  al  señor  de  Rivera. 

Eduard.  No  señora,  es  él  el  que  me  ha  buscado. 
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Víctor.  Pues  me  gusta. 

Eduard.  Pero  eso  no  importa ,  porque  ya  usted  me  vé, 
estoy  muy  tranquilo...  y  parto  cu  este  momen¬ 
to...  (Vá  á  marchar  y  al  pasar  junto  á  Víctor  le 
dice  bajo.)  Le  espero  á  usted.  (Se  vuelve  d  Cál¬ 
men.)  Nada,  sumamente  tranquilo. 


ESCENA  V. 

Doña  Carmen. — -Don  Víctor. 

Carmen.  ( Acercándose  á  él.)  Abora  tenemos  que  hablar 
los  dos. 

Víctor.  Diga  usted,  señora,  pero... 

Carmen.  Calle  usted  y  escúcheme.  Es  usted  un  mons¬ 
truo  ! 

Víctor.  Hace  mucho  tiempo  que  me  lo  ha  dicho  usted  y 
estamos  conformes.  Qué  mas? 

Carmen.  Caballero,  no  me  interrumpa  usted.  He  sabido 
que  ha  atentado  usted  al  honor  de  esa  joven, 
que  ha  querido  usted  presentarla  á  todo  el  mun¬ 
do  como  una  mujer... 

Víctor.  Señora,  está  usted  en  su  juicio? 

Carmen.  Si  señor;  Laura  se  llama:  no  trate  usted  de  ne- 
gar... 

Víctor.  Bien,  señora,  bien.  También  usted... 

Carmen.  Le  digo  á  usted  que  no  me  interrumpa. 

Víctor.  Bueno,  señora,  continúe  usted. 

Carmen.  Yo  no  le  diré  á  usted  cómo  ni  donde  ha  sido. 

Víctor.  Ni  yo  tampoco. 

Carmen.  Pero  Amelia  me  lo  ha  dicho,  y  yo  le  creo  á  us¬ 
ted  capaz  de  todo. 

Víctor.  Muchas  gracias:  continúe  usted. 

Carmen.  Usted  fué  causa  de  que  no  se  casara  con  el  que 
hoy  es  mi  esposo  y  á  quien  yo  amo,  caballero; 
entiende  usted? 

Víctor.  (Después  de  una  pausa.)  Adelante. 

Carmen.  Pero  lo  mas  terrible  es  haberla  olvidado,  haber 
dado  lugar  á  que  las  gentes  murmuraran  de  ella 
juzgándola  injustamente.  Pero  ya  se  vé,  reuni¬ 
do  con  los  demás  oficiales  de  la  guarnición,  y 
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después  de  haber  perdido  la  cabeza  en  una  or¬ 
gia... 

Víctor.  (Procurando  recordar.)  Pero,  señora,  dónde  vá 
usted  á  parar?  De  guarnición?... 

Carmen.  Puesto  que  la  casualidad,  que  ha  hecho  que  esté 
usted  á  mi  lado  á  pesar  de  habérselo  prohibido, 
le  ha  traído  á  usted  también  cerca  de  ella,  es  pre¬ 
ciso  que  oiga  la  voz  de  los  remordimientos. 

Víctor.  No  tengo  ningunos. 

Carmen.  Puede  reparar  su  falta  dándola  su  mano. 

Víctor.  Conque  usted  quiere... 

Carmen.  Que  se  case  usted. 

Víctor.  Señora,  yo  no  quiero  jugar  á  la  lotería... 

Carmen.  Pero  en  resumidas  cuentas,  qué  piensa  usted 
hacer? 

Víctor.  Pero,  en  resumidas  cuentas,  qué  es  lo  que  yo 
he  hecho?  El  diablo  me  lleve  si  recuerdo...  Ha¬ 
bré  tenido  mis  calaveradas,  no  lo  niego...  Pero, 
Laura ,  Laura ! . . .  Nada ,  no  puede  ser. . .  ( Recor¬ 
dando .)  Me  acuerdo  de  una  Elisa,  de  una  Caro¬ 
lina,  de  una  Dolores,  de  una  Concha...  me 
acuerdo  también  de  una  Carmen...  (Mirándola 
con  intención.) 

Carmen.  Caballero!...  ' 

Víctor.  Vamos,  no  me  acuerdo  de  ninguna  Laura. 

Carmen.  Es  una  joven,  hermosa,  afable... 

Víctor.  Sí  ,  sí ;  lo  creo...  pero... 

Carmen.  De  mucho  talento,  de  mucho  juicio... 

Víctor.  Sí;  todo  eso  está  muy  bien. 

Carmen.  Una  muger  completa,  como  usted  no  la  merece. 

Víctor.  Si  digo  que  lo  creo. 

Carmen.  Y  ademas,  no  es  ninguna  muger  desvalida.  (Víc¬ 
tor  se  pasea  tarareando  una  canción.)  Tiene  cin¬ 
co  mil  duros  de  renta. 

Víctor.  (Volviéndose.)  Cómo!  Cómo!  ¿Qué  ha  dicho  us¬ 
ted? 

Carmen.  Cuando  usted  la  conoció  era  pobre...  pero  pos¬ 
teriormente  heredó  de  un  tio... 

Víctor.  Con  que  heredó,  eh?  Diga  usted,  diga,  que  me 
vá  interesando  esa  muger. 

Carmen.  Silencio!  Creo  que  viene  aquí.  (Adelantándose  á 
su  encuentro.) 
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ESCENA  VI. 

Don  Víctor. — Doña  Carmen. — Doña  Laura. — Doña 
Amelia .  —Después  Don  Alfonso. 

( Las  tres  señoras  se  colocan  en  medio  de  la  escena.  Víctor 
á  la  izquierda ,  Amelia  no  le  vé.J 

Laura.  Es  preciso  que  le  perdones. 

Amelia.  No,  jamás. 

Laura.  Yo  te  lo  suplico. 

Carmen.  (Presentándole.)  El  señor  de  Rivera. 

Laura.  ( Mirándole .)  Ah ! 

Amelia.  (Un  amigo  de  Moneada :  no  estrado  que  tenga 
estos  amigos.) 

Laura.  (El  es!  Diosmio!  No  puedo  contener  mi  emo¬ 
ción.) 

Amelia.  (A  Cárrnen.)  Pobre  amiga  mia!  Qué  conmovida 
está ! 

Víctor.  Esta  señora  se  ha  llenado  de  terror  desde  que 
me  ha  visto...  Y  es  hermosa!  Pues,  señor...  (Mi¬ 
rándola.)  que  me  fusilen  si  recuerdo... 

Alfonso.  Qué  se  hace  por  aquí?  (Cárrnen  le  hace  señas  de 
que  calle,  él  se  detiene  y  escucha.  Laura  se  acer¬ 
ca  á  Víctor.) 

Laura.  Caballero,  me  conoce  usted? 

Víctor.  No  señora. 

Laura.  He  dado  yo  motivo,  le  he  autorizado  á  usted  para 
introducirse  en  mi  casa? 

Víctor.  Nunca. 

Alfonso.  (Acercándose.)  Pero,  qué  significa  esto? 

Carmen.  Calla. 

Laura.  Recuerda  usted  la  fonda  de  Zaragoza  donde  tu¬ 
ve  precisión  de  detenerme  una  noche? 

Carmen.  (En  Zaragoza!) 

Alfonso.  Allí  he  estado  yo  también.  (Cárrnen  le  hace  ca¬ 
llar.) 

Laura.  Recuerda  usted  que  se  atrevió  á  asaltar  mi  habi¬ 
tación  como  un  hombre  sin  honor... 

Víctor.  Señora,  eso  no  es  cierto...  yo  juro... 

Laura.  Lo  niega  usted? 


- —  58 


Víctor.  Lo  niego. 

Carmen.  No  debe  usted  negarlo. 

Víctor.  Pues  lo  niego,  señora. 

Laura.  Podrá  usted  desmentirme  teniendo  á  la  vista  esta 
prueba?  ( Saca  una  cartera.) 

Víctor.  Y  qué  prueba  es  esa? 

Laura.  Esta  cartera  que  dejó  usted  caer  al  saltar  por  la 
ventana...  y  donde  consta  (La  abrey  saca  ana 
targeta.)  su  nombre.  (Carmen  la  toma  y  presenta 
á  Víctor.) 

Víctor.  Esta  tarjeta...  efectivamente,  tiene  mi  nombre. 

Carmen.  Este  caballero  está  dispuesto  á  enmendar  su  fal¬ 
ta,  ofreciendo  su  mano... 

Laura.  ( Con  orgullo .)  Su  mano!  Después  de  semejante 
infamia,  la  rehusaría  si  se  tratara  de  un  hombre 
á  quien  amase.  Juzguen  ustedes  ahora  lo  que 
haré  con  el  hombre  á  quien  desprecio.  ( Arroja 
al  suelo  la  cartera  y  rase.  Cármen,  Amalia  y 
Víctor  quieren  seguirla.  Eduardo  ha  entrado  y 
oído  las  últimas  palabras  de  Laura.) 

Víctor.  Pero,  señora,  dispénseme  que  la  diga.  ..(A  Ame¬ 
lia.)  Pero,  señora,  usted  al  menos... 

Amelia.  Caballero,  siento  haberle  admitido  á  usted  en  mi 
casa.  (Vase.) 

Alfonso.  Qué  es  lo  que  pasa  aquí? 

Víctor.  (A  Cármen.)  Por  favor,  señora,  usted... 

Carmen.  Conque  en  Zaragoza!  y  precisamente  en  la  época 
en  que  decía  usted  que  me  amaba!  Ah!  falso! 
(Vase.  Víctor  se  sienta  desesperado.  Eduardo 
ocupa  el  centro.) 


ESCENA  VII. 


Don  Alfonso. — Don  Eduardo. — Don  Víctor. 

Víctor.  Por  lo  visto  las  tres  se  han  coaligado  contra  mi. . . 

pero  no  hay  duda,  esta  tarjeta  es  mia. 

Alfonso.  (Leyendo  por  detrás.)  Sí,  Víctor  de  Rivera. 
Víctor.  Caballero,  no  cree  usted  que  tengo  motivo  para 
darme  de  calabazadas  contra  la  pared? 


I 


Alfonso.  (Coge  del  suelo  la  cartera.)  Algo  se  le  lia  perdi¬ 
do  á  usted. 

Víctor.  Yo  rechazo  la  acusación;  no  puedo  conformar¬ 
me  con  su  desprecio. 

Eduard.  ( Colocándose  detrás  de  la  butaca .)  Pues  es  pre¬ 
ciso  conformarse. 

Víctor.  (Se  levanta.)  Qué  quiere  usted  decirme  con  eso? 
Viene  usted  cuando  estoy  desesperado... 

Eduard.  Usted  solo  es  el  que  se  enfurece... 

Víctor.  Sí,  me  enfurezco  porque  es  usted  el  campeón  de 
esa  muger  á  quien  no  conozco ,  á  quien  nunca 
he  visto,  ni  de  frente  ni  de  perfil.  Es  preciso  que 
me  dé  una  satisfacción  y  me  esplique... 

Eduard.  Estoy  dispuesto.  Precisamente  no  deseaba  otra 
cosa...  y  puesto  que  me  provoca...  porque  ha 
sido  usted  el  que... 

Alfonso.  Señores,  qué  es  eso? 

Víctor.  Vamos  á  batirnos:  yo  bien  conozco  que  es  por 
una  tontería. 

Eduard.  Esa  señora...  es...  mi  hermana...  Usted  la  ha 
insultado,  y  yo  quiero  vengarla. 

Alfonso.  Señores  ,  por  Dios ! 

Víctor.  Vengarla!  Vamos  á  ver:  y  de  qué? 

Alfonso.  Entendámonos:  y  esta  tarjeta  que  estaba  dentro 
de  la  cartera  ? 

Víctor.  Mi  tarjeta!  Qué  diablos  sé  yo  cómo  lia  ido  á  pa¬ 
rar  a  sus  manos? 

Eduard.  Ya  lo  ve  usted.  (Se  separa  de  él  y  se  pasea.)  Y 
esa  tarjeta? 

Alfonso.  (A  Víctor.)  Tome  usted  su  cartera. 

Víctor.  Esa  cartera  no  es  mia. 

Eduard.  Esa  cartera. . .  á  ver...  (Acercándose.)  Si  es  mia. 

Víctor.  De  usted? 

Alfonso.  De  usted ! 

Eduard.  La  eché  de  menos  desde  el  dia  en  que  salí  con 
mi  regimiento  de  Zaragoza. 

Víctor.  De  Zaragoza?...  Con  que  es  de  usted...  y  tenia 
dentro  una  tarjeta  mia?...  Pero,  señor,  cómo 
puede  ser  eso!...  ( Reflexionando .)  Ah! 

Alfonso.  Qué  es  eso? 

Víctor.  Un  rayo  de  luz! 

Eduard.  Pero,  qué  es? 

Víctor.  Esta  tarjeta  se  la  di  yo  á  usted  en  Zaragoza,  el 
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dia  que  nos  separamos  para  poder  encontrarnos 
en  Madrid. 

Eduard.  Y  qué? 

Víctor.  Estaba  dentro  de  esa  cartera  que  usted  perdió 
la  noche  siguiente  al  dia  de  mi  partida  cuando 
escaló  usted  la  ventana... 

Eduard.  Gran  Dios! 

Víctor.  Sin  duda  la  de  esa  señora. 

Eduard.  No,  si  era  la  ventana  de  Carmen. 

Víctor.  Cómo! 

Alfonso.  ( Colocándose  entre  ¡os  dos.)  Qué  ?  Que  es  eso  ele 
Carmen  ? 

Eduard.  Nada,  no  es  nada,  caballero! 

Víctor.  ( Aparte  á  Eduardo.)  Torpe !  (Alto.)  Nada,  que 
nombramos  a  una  muchacha  de  Zaragoza. 

Eduard.  (No  era  la  habitación  de  Carmen :  la  mujer  que 
huyó  de  mí  encerrándose  en  su  gabinete,  era 
Laura!  La  que  yo  deseaba  vengar!...  Pero  ya 
se  vé...  ni  yo  la  conocí...  ni  ella  tampoco...) 
(Se  sienta.)  Dios  mió  !  Dios  mió !  Qué  fatalidad 
me  persigue ! 

Víctor.  Con  que  era  usted  el  que  dió  aquel  escándalo? 

Eduard.  Calle  usted  y  déjeme  usted  en  paz. 

Víctor.  Qué  he  de  callar?  Le  parece  á  usted  que  es  re¬ 
gular  que  nos  haya  revuelto  á  todos?... 

Alfonso.  ( Cabilosoy  aparte.)  Sí;  ha  nombrado  á  Cármen. 

Eduard.  Quiere  usted  atormentarme  mas  de  lo  que  yo  lo 
cstov? 

Víctor.  Yo  no  quiero  atormentar  á  nadie.  Lo  que  deseo 
es  que  cada  cual  se  lleve  su  merecido.  Pues  me 
gusta!  Se  viene  usted  aquí  hecho  un  don  Quijo¬ 
te  desfacedor  de  agravios,  para  salir  luego  con 
que  ha  tomado  usted  el  rábano  por  las  hojas. 

Eduard.  Pero  quién  no  se  equivoca  en  este  mundo? 

Víctor.  Sí;  pero  hay  equivocaciones  mayúsculas...  Le 
parece  á  usted  que  seria  chistoso  matar  á  un 
hombre j)or  equivocación?  Qué  digo,  un  hombre! 
Tres  hombres!  Moneada  ha  recibido  una  herida: 
á  este  buen  señor  le  desalió  usted  antes... 

Alfonso.  Qué  es  eso  de  buen  señor? 

Víctor.  Dispénseme  usted:  quise  decir,  este  caballero. 

Pues  y  yo?  Si  me  descuido  también  me  loca  un 
pinchazo. 


Alfonso.  (Sí,  Carmen  estaba  allí.) 

Víctor.  (Bajo.)  Y  para  dar  la  última  pincelada  al  cua¬ 
dro,  ha  nombrado  usted  á  la  esposa  del  diplo¬ 
mático,  y  ahí  le  tiene  usted  haciendo  gestos  con¬ 
sigo  mismo. 

Alfonso.  (Pues,  señor,  no  hay  duda:  Carmen  estuvo  allí... 
Pero  voy  á  cerciorarme.)  (Vaso.) 

Víctor.  Allá  dentro  vá  ahora,  y  se  armará  un  nuevo  es¬ 
cándalo.  ( Frotándose  ¡as  manos. )  Bravo!  braví¬ 
simo! 

Eduard.  Por  dios,  amigo  mió:  vaya  usted:  no  le  pierda 
usted  de  vista;  no  quiero  mas  disgustos. 

Víctor.  Hola!  no  quiere  usted  disgustos  después  de  ha¬ 
ber  causado  tantos!  Sufra  usted  ahora  las  conse¬ 
cuencias. 

Eduard.  No  sea  usted  cruel :  no  quiera  usted  vengarse  y 
reducirme  á  la  desesperación. 

Víctor.  Bien,  iré...  porque  me  da...  compasión  y  risa  al 
mismo  tiempo...  Já,  já,  já!  Qué  barabúnda!  (Va¬ 
so  por  un  lado  y  Laura  sale  por  otro.) 

ESCENA  VIII, 

Doña  Laura. — Don  Eduardo. 

Laura.  Qué  es  esto?  Qué  voces?  Está  usted  aquí  toda¬ 
vía,  caballero? 

Eduard.  Sí  señora,  aquí  estoy  mas  desesperado  que 
cuando  usted  me  dejó. 

Laura.  No  me  prometió  usted  partir  al  momento? 

Eduard.  Si  señora,  lo  prometí :  pero  la  verdad,  señora, 
aquí  ha  pasado  una  cosa  increíble. 

Laura.  Diga  usted. 

Eduard.  Que  diga?  (Pero  cómo  diablos  voy  á  decirla 
ahora..?  me  tendrá  por  loco.  Allá  voy,  y  salga 
por  donde  salga.) 

Laura.  Vamos. 

Eduard.  (Con  viveza.)  La  verdad,  señora  ,  es  que 
aquí  no  hay  ningún  culpable  mas  que  yo; 
que  Rivera  está  inocente;  que  yo  salté  la  ven¬ 
tana  por  acudir  á  una  cita  y  que  no  fué  á  usted 
á  quien  yo  buscaba,  porque  entonces  no  la  co- 
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nocía :  que  perdí  la  cartela,  que  es  esta,  y  que 
en  ella  había  casualmente  una  tarjeta  de  mi 
amigo.  No  puedo  dar  mas  espiraciones.  Está 
usted  satisfecha? 

Laura.  (Que  ha  manifestado  su  emoción  durante  lo  que 
ha  dicho  Eduardo .)  Satisfecha  dice  usted !  Y 
después  de  esta  esplicacion  quiere  usted  que 
yo  confie  en  su  cariño?  Un  hombre  que  asi  atro¬ 
pella...  Retírese  usted,  caballero:  no  puedo  oir¬ 
le  á  usted  mas. 

Eduard.  No? 

Laura.  No. 

Eduard.  Con  que  no,  eh? 

Laura.  Ya  lo  he  dicho. 

Eduard.  Pues  bien,  señora...  yo  no  me  puedo  desafiar 
á  mí  mismo...  pero  puedo  ahorcarme...  Puedo 
pegarme  un  tiro! 

Laura.  ¡Dios  mió! 

Eduard.  Usted  me  ha  arrojado  en  el  camino  de  mi  per¬ 
dición  !  Pero  soy  mas  generoso  que  usted.  No 
puedo  consentir  que  nadie  ponga  en  duda  su  re¬ 
putación.  Voy  á  llamar  á  todo  el  mundo,  y... 
(Tira  con  furor  de  los  dos  tiradores  de  campa¬ 
nilla.) 

Laura.  Pero,  qué  vá  usted  á  hacer?  Dios  mió!  Está 
loco ! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos. — Don  Víctor. — Don  Alfonso.' — Amelia. —  Car¬ 
men.  Salen  corriendo  por  distintas  puertas. 

Alfonso  Qué  es  eso? 

Víctor.  Qué  le  pasa  á  usted? 

Amelia.  Qué  sucede? 

Eduard.  Háganme  ustedes  el  favor  de  oirme.  Yo  he  oca¬ 
sionado  mil  disgustos  en  esta  casa;  yo  he  desa¬ 
fiado  á  unos,  herido  á  otros;  he  destruido  una 
boda;  he  estado  á  punto  de  ser  causa  de  un  di¬ 
vorcio:  y  sin  embargo,  para  nada  de  esto  había 
motivo. 

Víctor.  No  prosiga  usted:  estos  señores  lo  saben  todo: 


yo  mismo  les  he  contado  ya...  lo  dicho,  que  ha 
tomado  usted  el  rábano  por  las  hojas... 

Eduard.  Le  agradezco  á  usted  mucho  que  se  haya  lo¬ 
mado  ese  trabajo !  He  promovido  mil  escánda¬ 
los  por  vengar  á  una  mujer  á  quien  amo  y  de 
quien  no  soy  correspondido.  Ya  ven  ustedes 
que  el  único  culpable  soy  yo...  y  no  me  queda 
mas  remedio  que  vengarme  de  mí  mismo.  Asi, 
pues ,  estoy  dispuesto  á  concluir  con  mí  exis¬ 
tencia.  Adiós,  señores,  adiós. 

Víctor.  (Deteniéndole.)  Amigo  mió,  usted  presenta  una 
cruel  alternativa:  ó  casarse  ó  concluir  con  su 
existencia...  dos  estreñios  terribles..!  Usted  tie¬ 
ne  la  elección:  pero  antes  de  pasar  al  otro  mun¬ 
do,  ayúdeme  usted  á  restablecer  en  este  el  or¬ 
den  y  la  tranquilidad.  ¿No  hay  quién  dé  el  ejem¬ 
plo?  Cuál  de  nosotros  no  tiene  algo  que  perdo¬ 
nar?  ( Mirando  á  todos.)  Nada?  Ño  hay  abrazo 
de  Vergara?  (Don  Alfonso  mira  con  ternura  á 
Carmen,  don  Luis  á  Amelia,  Eduardo  á  Lau¬ 
ra.) 

Amelia.  (A  Luis.)  Olvido  á  lo  pasado. 

Luis.  Gracias,  gracias! 

Alfonso.  Y  tú,  Carmencita? 

Carmen.  Cuidado  con  sospechar  de  mí!  (Dándole  la 
mano.) 

Alfonso.  Nunca,  vida  mia. 

Víctor.  ( Dándole  en  la  espalda.)  Sea  enhorabuena,  se¬ 
ñor  diplomático.  (A  Eduardo.)  Es  decir  que  pa¬ 
ra  usted  no  hay  remedio?  Qué  dice  usted? 

Eduard.  Yo...  nada...  qué  he  de  decir?  (Mirando  á 
Laura  que  sonríe.)  Ah!  Podré  esperar?... 

Laura.  (Mirando  á  los  demás.)  Son  tan  perjudiciales 
los  malos  ejemplos! 

Eduard.  Ah!  señora!  Cuánta  felicidad! 

Víctor.  Con  que  es  decir  que  solamente  yo  estoy  de  no¬ 
nes...?  Que...  (Don  Alfonso  le  mira  y  suelta  una 
carcajada,  abriéndole  los  brazos:  Víctor  le  es¬ 
trecha  entre  los  suyos,  riendo  también.) 

Alfonso.  Já!  já!  já! 

Víctor.  Já!  ja!  ja!  (Se  abrazan.) 

Eduard.  (Al  público.)  Con  entera  voluntad 
todos  juntos  de  concierto 


hemos  trabajado... 

Todos.  Es  cierto..! 

Edu  ard  .  Pora  gradarte . . . 

Todos.  Es  verdad! 

Eduard.  Pues  bien...  con  sinceridad... 
pedimos  si  no  te  enojas, 
que  nuestro  deseo  acojas, 
con  un  aplauso  marcado ; 
digo...  si  no  hemos  tomado 
el  rábano  por  las  hojas. 
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